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INTROMISIONES 
INCONSCIENTES EN LOS 
DESTINOS DE AMERICA 

Se ha dicho, y con '\'erdad, que de una 
IIWiera indirecta Napolt.-Ún cooperó en que 
l' América del Sur se libertara del dominio 
4e &palla. Efectivamente, invadida la ma­
dre patria porlos ejércitos franceses y cau­
tivos sus reyes, durante mucho tiempo se 
vió imposibilitada para reforzar sus tropas 
coloniales, que poco a poco iban disminuyen­
do en loS cruentos asaltos en que fué pródiga 
la epopeya de la Independencia. 

Asimismo pudiera decirse que cinco años 
antes el Primer Cónsul Bonaparte contribu­
yó, de modo involuntario, a crear una per· 
llanente situación de pelig-ro para la sobe­
~ía de México y de las pequeñas naciijria­
lidades ele Centro A.m.érka y de las Anti­
llas, duplicando el territorio de los Esta­
b Unillos con la venta de la Luisiana. Im­
Jtldsado por su odio a Inglaterra, para cre­J't un poderoso rival en ultramar, des-

primero nodrizo de Bolívor, OrllJndo Perdomo. -XXVI. 
NiJrcísos, WiJn·T~i-U.-XXVII. Alejondro.-XXVIII. 
E.pígremas clilsicos.-XXIX. Werrior, SoiVddor ClJ/d~­
rOn R11míuz.-XXX. froscs y expresiones, E. O. 
-XXXI. El amor ollerruño es un 1mperolivo nt~lurol, 
Jo,e /ngemero.s.-XXXII. Gusonos de luz, l?emy de 
Gourmonf.-XXXIII. ti Amor y la ebejo, An11creon­
k-XXXIV, Teurgos, Erne.slo l?emjn,-XXXV. Pale­
bra' de E.inskir~.-XXXVI. Cletes vttdlldcs. Gregorío 
Mor•ñOn.-XXXVII. lo monarquía fronc~so. ffthúre 
&/Joc.-XXVIII. El Dcscendimicnfo, Thomo.s Gri{{i/h.s 
Woinewright.-XXXLX. Epoco nopoleónica, Lui.slJ 
Cochelct.-Xll. Curiosidodcs hondureñas: Lo grulo de 
los componillos, Pompilio Ortego.-Xlll. Seccién poro 
los aiii.os.costo.nkens.e:s.-XLUI. PDit~bros cordioles.­

XLIV. lncenscicncia de las !urbes, Gu.sfovo Le Bon.­
XL V. Prolundidod mislcrioso. 0/iver Lodge.- XL Vi. 

Ullimea palobros de Keni.-XLVI. lndiferenci.t!l de la 
Neluroleze, Arturo Schopenhouer.-XLVII. Mundo .t!lfl­

liguo,-XLVIll. Mefldos ceriñosos.-XLIX. Pr.,fundlJ 
vctded, Burn.s.-L. Grandes consejos, W. M. Taclce­

roy.-U. Notos. 

membró a su patria y nos hizo un grave 
mal. Nuestros débiles países no \'i\'irían 
perpetuamente amenazados por el imperia­
lismo yanqui si la bandera francesa flotara 
en la vasta región de la Luisiana. 

En tal forma inconsciente actuó dos YE"­

ces en nuestra América el que durante cua­
tro lustros retu\'O a Euwpa bajo su puño 
de bronce. El Primer Cónsul nos causó un 
irremediable daño y el Emperador nos fa,·o­
reció con un servicio trascendental. Todo 
dentro del vasto círculo en que se mue\'etl 
la libertad y el destino de las naciones. 

FROYLÁN TURCIOS. 

Roma, 19~6. 

(•) Boneperle v~ndió lo Luisione en abril de t 80:'.1 
por quinc:e mdlone' .t~ pe.so.s o sea Jo.s c:enfavo.s J 
mc:dio por ec:re. En pu:ciso!!. pol11hr~s. por un ploto Cle 
lentejas. Los comí5ionndos yonquis pe1ro eslc nc:gocio 
H.!eron Robc:rl Livingslon y Jom~5 Monroe, que fué 
prt:sidenl~ de los Estados Unidos y oulor de le fomosa 
doctrina de: su nombre.- f. l. 
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ELOGIO DE HONDURAS 

/Honduras Hispánica/ Cuentan viejas cró­
nir-as que el descubridur inmortal Crútopho­
ro Colombo en su 'vtaje postrero pisó tierra 
firme en el lugar en que está asentado el muy 
llustre puerto de Trujillo. Que oficióse allí 
una misa solemne, dando gracias al Señor 
por haber manifestado su excelsa benevo­
lencia al conducir la expedición descubri­
dora libre de sucesos actagos. Y que los 
dioses autóctonos, sorprendidos y coléri­
cos, agitaron los vientos que arrancan de 
ratz los árboles v las aguas amargas que 
dan latigazos sobre los peñones solitarios; 
soltaron las cataratas celestes que inundan 
los campos floridos y ahogan los brutos; :r 
obscurecieron los días que lle\·an a las al­
mas tristeza de muerte. El navegante insig­
ne, después de haber domesticado el Océa­
no Tenebroso y de haber dado con innu­
merables Paraísos Terrenales, smtió el 
espíritu saturado de espanto y escapó con 
dirección al snr, arrojando a las ráfagas 
esta expreiión desesperada: Gracias a Dios 
que hemos salido de esas honduras. El nom­
bre de la nación ístmica que elogio en es­
tos instantes es feo sin dudas de ninguna 
clase: pero si se introduce la llave en él y 
salta la tapa, como si se tratase de un an­
tiguo baúl, ciega la luz misteriosa del rela­
to en que aparece el descubridor magnífico 
en lucha cosmogénica con los dioses del 
Popo! Vuh. 

Honduras para el poeta cubano José Joa­
quín Palma fué la tierra del oro y del ta­
lmto cuna. Para José Santos Chocano el 
pafs de los bosques de pinos. Y para Porfi­
rio Barba J acob la tierra donde hay alon­
dras ciegas entre las espesuras. A mi mo­
do de ver la expresión más exacta es la de 
José Santos Chocano. Honduras es el país 
de los bosques de pinos. Quisiera que me 
brotaran las ideas como brotan de la 
tierra las aguas vivas, a fin de explicar 
con detalles el significado de la expresión 
rítmica del poeta peruano. Quisiera soltar 

Dr. ENRIQUE AGUILAR 
ALFA RO. 

Médleo-CiraJaao, 
Consultorio' detrás del Banco de Costa Rica. 
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al vuelo una sucesión de imágenes que rep ·¡¡ , .. sentaran mara vi osamente el valor huma 
no de los pinos. Debéis saber que andan ~ 
los lechos del amor. En las cunas alboroza. 
das. Que alimentan las hogueras familiarts 
Y dan sus tablas cariñosas para el desean~ 
fúnebre. Esos árboles nostálgicos dulcifican 
el ambiente. Ennoblecen las llanuras y las 
cumbres. Y entonan una canción profunda 
infinita, eterna, cósmica. Es así cómo ~ 
chorros líricos, se van alma adentro. v'mo.. 
delan con armonías totales a los hondure­
ños. Si sois observadores atentos, veréis 
que los hijos de ese país van como esctl.· 
chando músicas raras, como captando fra­
ses náufragas, como recogiendo diálogos 
ilusorios sostenidos en esferas imposibles. 
Si fijáis los ojos en ellos notaréis que lle­
van el hechizo del pinar. 

] uan Ramón Malina, bello como un dios, 
confirma esa arquitectura psíquica en sus 
versos autobiográficos: 

Naden el fondo azul de las montañas 
hondureñas. Detesto las ciudades 
y más me gusta un ;rrupo de cabañas 
perdido en las remotas soledades. 

Soy un salvafe huraño y silencioso 
a quien la humana disciplina merva, 
y vivo-como el le6n y como el oso 
prisioneros-soñandu en la caverna. 

Los cuatro elementos primarios que da~ 
vida a los bosques de pinos lo han qnen· 
do así. Los hondureños son salvajes, ~ura· 
ños y silencio~os. Pero lo que a pnmera 
vista parece una desdicha, a poco que se re­
flexione se llega a comprender que.es ~a 
preciosa virtud. El gesto hurañ~ y sllenao­
so es don especial. Eleva el espmtn a cum. 
bres supremas v pone en el corazón blan~u­
ra de bondad. En todo esto anda Cnsto 
Señor Nuestro. Y no dudéis ni u~ momento 
que por la virtud señalada Fra.nctsco .~:: 
zán pudo penetrar en los destinos ~m 
de Centro América. Trinidad Cabanas pat 
mostrar su alma sin mancha de pec~do a El 
manera de los caballeros l&ge?danos. udt 
Padre Reyes, nivoso como un a,~ge~ feche 
escribir sus pastorelas que sabtilD 
bíblica. Alvaro Contreras, fiero c~m:; 
león, pudo rugir sus grandes dtSC ,: 
Marco Aurelio Soto, crear el Estado. ~e­
móu Rosa, añadir gloria a la lengua ~as 
llana. Policarpo Bonilla, pr~~amar ~s Padre 
liberales. Adolfo Zúñiga, renu .conal fi'Of" 
Ripalda en la Unh·ersidad NaclOD · 
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, TUrcios, interrogar esfinges milenarias. 
~ Heliodoro Valle, hablar con la luz 
clatldel dfa. Coafucio Montes de Oca, des­
~ ea lA morji11ómana sus raros sue-

attfstioos de la Villa Lumiére. Y P~blo :ra Sierra. inmortah~a! en .su v~hosa 
tda Las 111611¡as, una. diviDa smfoma en 

u;·si viajáis por la meseta hondureña de 
DOrte 1 sur y de oriente a occiden~e, obser­
nréit el individualismo sano, casi \'egetal, 
el modo de practicar la doctrina ensilan a, 
la 1fiDeT& de yer a los viajeros. Queréis un 
alaO de paja para descansar y os dan la ha­
_,_ de pita. Queréis un huacal de agua 
hesc:a y os alargan además un pedazo de 
¡ae1a y una 10nrisa amistosa. Quien ha 
aaester de una tortilla debe tener la segu­
ridad de sentarse a la mesa de manteles 
tar¡os. Quién pretende pagar un servicio, 
debe estar convencido de que no le cobra­
rin potque no ha. llegado la costumbre y 
~aeel hacerlo con los peregrinos es con­
trariar las leyes del Señor. La condición 
hmila sirve para el respeto. Y el silencio 
dt que hablaba el ;>oeta sirve para la com­
preusión. Quiero que sepáis que en Hondu­
ru sitmpre hay un lugar cariñoso para el 
qat llega. Siempre hay una voz que sabe a 
miel y un afecto que sabe a gloria. Nunca 
falta una escudilla. Jamás deja de haber 
annqae sea un cuero de res. Quiero que 
sepáis que en Honduras la tierra es ancha, 
liaetrCOS dealamb¡e. La fruta es libre, co­
mo dllos días deshojados. Los ríos llevan 
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toda el agua v1rgmal que necesitan los cam­
pos para sus floraciones y a la vez las nubes 
para sus fantasmagorías. Sabed que como 
en la parábola rodosiana de la etérea Leu­
conoe, hay espacio sobrado para el afán 
triptolémico y para el vuelo lítúrgico de 
los ideales. 

Quizás en estos instantes os esté picando 
como abeja furiosa una pregunta. Y es la 
de que porqué, a pesar de las excelencias 
proclamadas, viven los hondureños en una 
eterna lucha trágica. Y estoy presto a con­
testar que por esas mismas excelencias. El 
hombre huraño que ha llegado a respetarse 
a sí mismo con una voluntad sin doblez. El 
hombre silencioso que ha llegado a valori­
zar todas las categorías morales. El hombre 
crudo-como el león y como el oso-sin 
adulteraciones, sin óxidos, no puede desen­
volverse en la vida si no es con ademanes 
caballerescos. Al faltársele al respeto, cas­
tiga. Al gr1hhse\e, grita más. Si \a mujer re­
sulta infiel, la mata. Si la hija añade des­
honor a la casa, la echa. Cuando el príncipe 
o caudillo sufre daño, acude. Y cuando 
\a patria gloriosa se halla en peligro au­
téntico, deja haciendas y amores, y se 
apresta en su corcel guerrero con todos 1os 
arreos de un caballero de la muerte. Y to­
dos los hondureños, con iguales o parecidas 
ideas, hacen la dicha o la desgracia de 
Honduras. Y todos los hondureños, con esa 
filosofía caballeresca, viven en una eterna 
sucesión de escenas trágicas. 

V debo terminar. He hecho el elogio de 
Honduras en la medida de mis fuerzas 
mentales. Y, naturalmente, me ha resultado 
el elogio de un sector de la vieja República 
Federal. Con lo que quiero indicar que las 
virtudes y los pecados de Honduras reper­
cuten consecuencialmente en el resto de 
Centro América. Así, pues, alegraos de las 
virtudes y entristeceos de los pecados. Y 
pensad, salvadoreños, que si el de-,tino de 
aquel pueblo y el de éste siguen el mismo 
derrotero y los abrasa la llama de una 
misma aspiración suprema, debe llegarse 
cuanto antes a esa culminación ideal. Bajo 
las lámparas radiantes de Francisco Mora­
zán, que nació en Honduras y reposa para 
siempre en El Salvador. os invito a la lucha 
y a la gloria inmortal. 

MRDARDO MRJÍA. 

(Discurso pronunciado dud~ le. re.diodifusore. Almllll 
Cut~cati~cll, d~ Son Salvador, el 13 de septiembre dt-
19J7) 
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LA CANCION DE LOS 
NENUFARES 

(Versión de Guill~rmo Valendo). 

Eran sus verdes tú tucas 
tan semejantes a las verdes hojas 
de los nenúfares; 
y el tinte de sus rostros 
s~ parecía tánto · 
al rosicler de las corolas húmedas, 
que tuvimos por flores 
sus rostros, y por hojas 
el verde pudoroso de sus túntcas. 

Sonó un canto y entonces, sólo entonces 
advertimos el grupo de las ninfas 
que bañaban la fiar de su hermosura. 

Eran las fa vontas 
del Rey de Tsn, las bailarinas ágiles 
del Hu remoto y las beldades núbiles 
del Vn, que retozaban en el lago 
recogiendo nenúfares, 
y reían mirando bajo el agtta 
calcar sus senos el cendal voluble. 

Hoy, como en esos días 
cuando vienen al lago las doncellas 
se empinan en sus tallos los nenúfares, 
a admirar la hermosura de sus émulas, 
y cuando parten, la discreta luna 
las sigue, iluminándoles la senda. 

UANG-TCH'UNG-LING. 

CARTA DE ROSARIO SANSO RES 

México, Sep. 20, !938, 
Para 

Froy\á.n Turcios. 
Revista AA' lE!~. 

Costa Rica. 
Distínguido amigo y compañero: 

E\ Minislro de Honduras en México me 
habló h3ce tiempo de Ud. y me envió gen­
tilmente unos números de su revista, 
ARJRI., que yo leía en La Habana cuando 
vivía en aquella bell:¡, ciudad ..• Le ofrecí 
mandarle a Ud. Yersos, pero ahora vivo tan 
ocupada, qut apenas si hasta hoy puedo 
darme a mí misma esta grata satisfacción de 
escribirle a Ud. y cumplir mi ofrecimiento. 
Quiero pedirle que A RIEL llegue hasta 
aquí, pues Ud. ha sabido conservar el buen 
gusto por la buena poesía y mantenerse en 

los límites justos del arte y la elegancia· 
Detesto .a esos s~ñores que se die~ TV\ t 

1 1 • "V'" Y m a tratan e ntmo y roDJ.peu el metro 
degradan el arte. t 

?.nardo las líneas que me envió Ud. para 
m1 albnm en el año de 1927. Se bao id - . . o 
once anos sm sentir. Ahora me he radica. 
do en mi p~tria, de 1a que estun~ ausentt 
23, .. : una ~'t~a entera. No puedo queiarmr:. 
Escnbo crotucas sociales, colaboro en mu­
chas revistas y he encauzado mi vida hacia 
nuevos rumbos. 

Soy su. amiga y compañera que le desea 
todo bien y prosperidad, 

RosARlO SANSORJtS. 
S C, lnsurgt:nftt5 .so 1. dt:p 20 ... 

REPERTORIO RmERICFIHO 

J"emanaritt de Cult:JYa Hispánica. 

Director: 

J. Garcia Monge 
Correos: Ap•rl•do lelr6 X. 

Sem Jost. -Costo Rico&. 

Ctntro Améric4. 

AUTOBlOGRAFIA 
Para Aritl. 

Amé ... gocé ... sufrL .. Medió la vida 
sus dulces frutos de jugosas mieles, 
ofrecióme el dolor amargas hieles 
y el amor su dulzura presentida. 

Ya nada me a~obarda ni intimida, 
porque mís ojos que lloraron tanto, 
han olvidado 1a humtdad del \~auto 
y nunca evocan la ilusión perdtda. 

He seguido de frente n:J.i cam1n.o; 
y contra la acechanza del destwo 
opongo la coraza de mi orgullo .. · 

. to' iEs cierto que pequé! ¡No me_arrepten . 
Si~o lanzando mi canción al v1ento 
igUal que un dulce, musical arrullo. 

RosARIO SANSQdS. 
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NOCHES DEL PUERTO 

Sileocio de sombras quietas bajo los ale­
ros, mordido apenas por la claridad de la 
calle. 

)(inúscnlas partículas danzan alrededor 
de los bombillos de las esquinas, prendien­
d:J en ellos un velillo amarillento y opaco, 
:agnndado inqmetamente al paso de al­
gún automóvil por la carretera. 

Hondo cansaecio torpe, ang-tt">tioscJ de 
pereta y desaliento, invade lentamente los 
seres y los objetos; nada viene a romper 
d cert'O boc.hornoso, hím1edo, salado. de es­
ta noche de verano en la ciudad costera. 

A ratos, en intermitencias inquietantes, 
el chirñdo seco de las hojas produce so­
bre las aceras estridencias enervantes, y la 
música sin rumbo y alocada, que llega has­
ta los portales desiertos, vibra en los pal­
mares, se aleja por sobre los almendros 
hacia el mar. 

Alguien habla en voz baja, como temien­
do cortar el silencio de plomo que hace ra­
to pesa sobre el ambiente; 1 u ego el rugid e 
dt un motor en marcha a paga esas voces 
y huye como bestia castigada, perseguida 
J!Of Jos perros vagabundos de las sombras. 

Lacindad se ha estremecido al contacto 
de: esos ruidos. Como a un conjuro, se ani­
ma, cobra vida, y la frescura de la brisa 
que s~be del mar se mete por todas par­
t!!, d!spenando, traviesa, la ronda de re· 
ct!erdos que hace un momento pesaba so­
bre lllis párpados. 

LETJCIA Rl\'EJU .. 
Put-blo Nuevo, Punfeoreno~, X-1938. 

POR ENTRE LAS ZARZAS 
Por entre las zarzas de mi;; desengaños 
~rre el arroyuelo de mis esperanzas. 

leras qué sonoro y optimista pasa 
por entre esa breña espinosa y árida. 

~\:mo !De gusta mojar en sus aguas 
~ti an~tas mías que queman el alma! 
d r como fluye la fresca alegría 
e esa tiara linfa que cantando pasa. 

C.ila No ¡· d · .. con tes a nadie el secreto 
e Qtte entre la breña de punzante zarza 

;asa tm arroyuelo que optimista canta 
es el claro arroyo de mis esperanzas. 

O....., 19>8. 
lETICL\ RIYERA. 

VOCABULARIO FILOSOFJCO 
Metodología.--Ciencia de los métodos. Se 

la confunde a menudo con la lógica., de la que 
no es más que una paree. La. metodología es. 
pues, la lógica especial, el estudio de los di­
versos procedimientos razonados qu.! .convienen 
en los diversos órdenes de investigación. 

Microcosmos.~Se dice -de un ser individual 
complejo que, considerado aisladamente, forma 
un todo sisteminco y como un p;>qu.eño uni­
verso: por ejemplo, un cuerpo organizado vi·­
viente. Leibnitz dice que la mónada es un 
mtcrocosmos. En efecto, la mónada se basta 
a st m1sma, no ejer-ciendo en el exterior ni 
recibiendo del exterior ninguna. acción, y en­
cierra en su interior todo un mundo de per­
cepCIOnes. 

Misterio.-Dogma propuesto por una 3U­

torida.á a la fe de los fieles, aunque sea no 
sól<> indemostrable, sino también ininteligible 
y aun inconcebible. 

M isticismo.-El misticismo consiste en pre· 
tend'er conocer de otro modo que por la inte­
ligencia. El misticismo introduce el miste­
rio en la ciencia. 

Mito.-Relaco legendario o simbólico, cu­
yos acontecimientos se refieren, sea a un tiem­
po extremadamente remoto y anterior a toda 
historia. sea a un tiempo completamente in­
determinado, o que está fuera de ro-dos los 
tiempos. 

M nemotecnia.-Pro-cedimientos ;.nificilles, 
fundados en el conocimiento .de }ao; leyl"s de 
la asociación de las ideas y destinaclas a faci­
litar la memoria. Así la palabra neva l}'Uda 

a recordar que, en el hueco poplíteo se encuen· 
tran los órganos siguientes: nervto, "\'ena, ar­
tena. 

Moción.-Acción de mover. Maine de Bi. 
ran habla del sentimiento de la monon. 

Modalidad.-La modalidad de los juicios 
es la propiedad que tienen de ser asertóncos 
(es cieno que ... ) . problemáticos (es posible 
que ... ), o apodicticos (es necesano que ... ) 
- Deduciéndose las categorías de Kant de la 
tabla de los juicios, la modalidad es también 
una categoría.. que compren::fe tres nociones o 
formas a priori: realidad, posibilidad, necesi­
dad. 

Modificacián.-No se toma en el sentido 
de cambio sino en el sentido etimológico de 
modo. 

Molécula.-El .iromo es absoluumente sim­
ple-por lo menos ninguna fuerZ.l conocida. 
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lo des.compone. La molécula es un s.isteml de 
.iromos, el sistema elemental qu~ consrjruv~ 

una subsuncia definida. 
Mónada,-Este vocablo quiere decir unidad. 

Puest() que ha.y compuestos, dke Leibnitz, y 
que- la divisibilidad del ser no puede ser indefi­
nida, hay substancias simples, indivisibles, Lo 
que es indivisible no puede ser extenso. El ser 
símple no es, pues, el átomo; Leibni.tz lo 
llam;t mónada. 

ED)[QND GO"BL01'. 

POESIA DE UN VIAJERO 
(V~er!!iOn de: Guillermo Valencia). 

Cuando :->acude la brisa 
tus dos túnicas dt seda, 
te asemejas a una diosa 
que gasas de nubes velan. 

Cuando tú pasas, las flores 
se abren a aspirar tu esencia; 
y si vas llevando lilas, 
al sentlrse tuyas, tiemblan. 

Ajorcas de oro pulido 
tus tinos tobillos cercan; 
37.Ules piedras fu\gut-an 
en tu ceñidor de reina., 
y un pajarillo de jade 
anida en tu cabellera. 

Las rosas de tus mejillas 
se buscan sobre las perlas 
de tu collar. De tus ojos 
fluye el Yú-Sú de ondas trémulas. 

Cuando me hablas, oigo el canto 
del viento en las arboledas 
de mi país; si a la tarde 
un caballero te encuentra, 
creé que ya rayó la aurora 
y su caballo refrena. 

Cuando un mendigo te mira 
se olvida d~ su miseria. 

A!\ÓNIMO. 
(He~cia }24). 

Esptramos que Jas ceviscas y peno­
dicos que reproduzcan los textos que 
e-:xtracumo.s para ARIEL, indiquen su 
procedencia. Esto lo creemos de justicia. 
pues nos irroga mocho trabajo la esm.C~ 
rada labor dt se-lección. 

ELOGIO A LA MUSICA 
FRANCESA 

A Peter Gast. 

Céno~·a 28 tk no'lliemóre de 1881 

iHurra, amigo mío! Nuevamente me h: 
sjdo dado conocer algo muy bueno: Carmm 
una ópera. de Georges Bizet, que dtja L 
misma impresión de ingenio, fuen.a y tmo 
CIOD, que una novela de Merimée. Es Bi 
zet un talento netamente francés para ¡1 
ópera cómica, nada desorientado por Wag. 
ner, y, en cambio, un verdadero disdpu. 
lo de Héctor Berlioz. iAlgo así considtraba 
yo posible~ Patec:e que los franc~ses m 
por mejor camino en la música dramátka. 
Tienen, además, una gran ventaja sobre los 
alemanes: la pasión no es ~n sus obras tan 
rebuscada como. por ejempl(), todas las pa­
siones wagnerianas. 

Hoy estoy algo enfermo a cansa del mal 
tiempo, no por la música. Quizá estuviest 
peor si no la hubiese oído. ~bueno es pa· 
ra mi medicina. De aquí mi cariño por 
usted. 

FtDRRICO NIETZSCHE. 

CARTA DE DONA NATAUA 
G. vda. DE MORALES 

Guatemala, octnbre 14 de 1938. 
A Froylán Turcios, 

San José, Costa Rica. 
Muy recordado amigo: , 

Mil gracias por el envio de los nume;os 
de A riel revista encantadon que he lttdo 
con ínti~o placer. Me parece que l~éDdo­
la continúa la intere~ante conver~acJOn qnt 
se inició en San )osé. Es una 1.'allos.T~'1S' 
ta cultural que reune una admirable tnl~ 
gía: bella forma, alto pensamiento Y hon 
emocwn. · 1 pOr 

A mi \'ez, tengo el gusto de enVIar e . 
correo certiñcado cuatro libros del .L¡c. 
Flavio Herrera, uno de nuestros DI~JorCS 

. 1 ¡ Le recoouendo-escntores y poet¡¡.s ac ua es. , 
la epopeya del café:, uno de los ca~tht~OS 
de La Ti_'mftt'Stad, en que culmina la !díhca 

poesía del libro. • ñOSOS 
Para su gentil herrnan:t IIliS cand de 

recuerdos v para rd. el cordial saln o 
mi hija y el de su afectlsirna amiga 

NA'f.u.IA G. v. DE Moa.u.BS-
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PARA FROYLAN TURCIOS, 
•ueslro prOCer vale cenlrol'lmericano. 

Q.e faé t. comprensión, ya no lo dudo, 
fldtWódllllreQUtlll mi sufrir, siquiero, 

1 1 
lli dolor Hlacebable y rudo 

d dalct almo que por fin tuviera. 

y W be18arlc salvador y escudo 

el d cOMbate de mi vida cnlera. 
f1í1s.eo dt consuelo. que me pudo 
rP, COll dtacia verdodere. 

(nrzUic por mis sombras nponlosas 
~ 1JII rayo de luz por el vacío, 
~ elumbra las linieblos pt~vorosos 

ilaldiendo 51115 entraiic.s casio v frío. 
;011, con ruón, mis ansi<'IS fervorosos 
tfOUIIIU recuerdo, amigo mío! 

b Cocule, Jal., México, el 
26 dt Kptitmbre de 1938. 

AnA Ní·:m_'LA. 

Más de mil seiscientos ejemplares de 
Ariel enviamos, cada mes, a los me­
jores periódicos y revistas del mundo, 
a los grandes poetas y escritores y a 
las Universidades y Bibliotecas Na­
cionales de los países de Europa, 
América, Asia, Africa y Oceanía. 

LA SOMBRA DE UNA HOJA DE 
NARANJO 
(Ver!IÍÓn de Guillermo Ve~lencio). 

Solitaria en su alcoba, 
la niña borda en seda 
cuando oye de una flauta 
la voz que se lamenta, 
Y cree escuchar de un joven 
las amorosas quejas. 

Por el papel rosado 
que su ventana vela 
la sombra de una hoja 
de naranjo penetra, 
Y posa sobre el nido 
de sus rodillas trémulas. 

Los párpados entorna 
Y tree, con ansia extrema, 
qqe una mano desgarra 
su veste, a viva fuerza. 

TI:\-Tr~-LIN. 

HIPOLITO T AINE EN ROMA 
Hemos seguido a Taine a través de sus ex~ 

cursiones por Roma hace setenta años. Com­
paramos sus juicios estéti-cos con los de Goethe. 
Stendhal. de Brosses y otros grandes panegiris­
tas y detrac[Ores de la Ciudad Eterna. Alu­
diendo al autor de Rojo y Negro repite que no 
sabe por qué elogia tanto a Canova. Le dis· 
gusu la obra de este ad'mirable escultor. I no~ 
hallamos tentados a d-ecir que no sabemos por 
qué. No da razones precisas que aclaren su 
criterio. 

Medicando sobre el desacuerdo que existe 
entre los mayores críticos al juzgar las obra~ 

d-e los maestros ilustres, nos sentimos irresolu­
tos, sorprendidos, y, en ocasiones, Jefraudados 
en nuestro íntima. dictamen. En no raros o.sos 
llegamos a prescindir de tan dogmáticas opi­
niones para atenernos únicamente a nut'str.1 
propia emoción. Así nos pasa con el menospre. 
cío de Taine por Canova y con la causticidad 
de Stendhal por Bernini. Re-cobramos nuestra 
plenitud de pensamiento pau des.ttender tan 
parciales ataqu-es. Procedemos así con estricto 
derecho y en consonancia con nuestra ín­
tima verdad. 

Taine se hospedó -en Roma en un aposento 
sórdido, en el int-erior de una vieja casa sin luz 
en los pasillos, an(1Pstos y rezumando humr­
dad por todos sus ángulos. Habla de la miseria 
de las habitaciones en la metrópoli milenaria y 
nos sonreímos de esta aserción, basada en la in­
cómoda estrechez que sufrió en un cuarto cuyo 
alqailer mensual no llegaba entonces a se!>enta 
liras. De aquí, naturalmente, qu-e nada le pa­
reciera inreresanre en la vida romana y que 'i.? 

expresara con acritud de casi todo cuanto veía. 
hasta escribir que Roma no es más que una 
tienda de trastos viejos. Todo lo mira lóbrego 
v sepukul y subraya con deleite las sátiras que 
la ciudad madre de ciudad"es inspiró a algunm 
de sus célebres visitantes, como M. de Gir.ardin. 

Conocimos la míser.a estancia en que Tainr 
vivió en Roma y pensamos que si hubiera ha­
bitado en una ampli.a cas.a circuida de jardine; 
y de fuentes, con espléndida vista en las alturJs 
del Pincio o del Gianícolo. sabor-eando las de. 
licias de la buena co-cín.a v de los c.1ldos de b5 
uvas italianas, no registraríamos en sus mJ.gní. 
ficos libros la amargura que con frecuen:ia Sl' 

desborda al habl.ar de esta seductora capital. 
1 recordando el metálico estilo del gran pen­

sador y el singular placer con que ll'emos su; 
obras. comparamos, no sin cierta impresión, 1.1 
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pequeña esuncia en que residió con las modes­
tas pero cómodas habitaciones en que vivimos. 
llenas de aire y de luz y desde cuyH litas ven· 
unas se descubren las avenidas rumorous y 
las azules ondulaóones de las montlñas hgen­
danas. 

Sí hov hubiésemos vísro en su ingrato al­
bergu~ .1l ins.ígne maestro ¡con qué profunda 
complacencia le habríamos alojado en nuestra 
casa. ~entindole en el sitio de honor de nuestra 
mesa' Oemlndando d·e su ingemo y sabiduría 
una sola graCJa: justicia para el cincel mara­
villoso de Antonio CanO\'J. 

FROYI..Ó\X TFRCIOS 

Ram11, 1935. 

TALISMAN 
A través de los eguas o sobre los desiertos, 

llevo mi falismón conlra los rnaleticios; 
así mi carabda loca en lodos los puertos 
y hllllo mi corovana los oasis propicios. 

Oesefiondo lo furie de los vienfos elisios, 
siguiendo del s.,horo ]o, cominos indt:rks, 
be jo los equinoccios o boj o los solslicios, 
he cprendido e :-.oñor con los ojos ebiertos. 

Perdido en un rincón de les /sles Bclceres; 
del lróp!CO en el blonco porot~o tJ!'Iueño; 
en lo Mesopolo.mio de se!~ es secu!t~tes; 

ergon~:~ulll o jinele del monso Clevileño; 
p sobre les e<lepo3 o elro.-é:-. de los mores, 
sólo pido un refu~io pe.re soner m1 sueno. 

GUILLER:no Bvsnu.o REI~A.. 

EL RESPETO A LA ANCIANIDAD 

El respeto a la ancianidad constituye una 
de las m á" preciadas Yirtudes de Esparta. 

En unos JUegos olímpicos, a los que 
asistían distintas naciones de Grecia, ore­
sentúse un venerable anciano que recorrió 
\as gradas del anfiteatro :->ln encontrar un 
solo espectador que le cediera su puesto. 
Cuando llegú al sitio ocupado por los es­
partano::., todooo, p\1S\éronse en 1ne y disc-u­
tían quién habría de aposentarle eon ma­
yor comodidad .. \u te este acto ejemplar, 
el ancí:.mo \'ol\"iúse al público y exclamú: 

-Todos los griegos conocen la \·irtud, 
pero súlo Esparta sabe practicarla. 

MAL PROFUNDO 
Se busca entre los profetas del pesimismo 

la fuente de sas concepciones en algún ma.l 
profundo. El de Byron es atribuído a su 
pie contrahecho, en tanto que el pesimismo 
de Leopardi se relaciona con la tubercu1o· 
sis. Estos dos promotores del pesimismo del 
siglo XIX han muerto jóYenes. 

Para Byron hay males mucho peores que 
las enfermedades, la muerte y la esclavitud: 
500 los males que ;10 vemos, que traspasan 
el alma sin remedio, con un dolor siempe 
nneso. 

METCHXIKOFF. 

LI-Sl 
{Versión de Guillenno Ve\cncie). 

En los jardines del palacio 
el aura los lotos en flor 
acaricia. Sobre cojines 
mira, lelo, el Emperador. 

Li-Si, la bella favorita, 
danza con t<inta agilidad 
como el primer jirón de bruma 
que ciñe el astro matinal. 

Acaba ahora de tenderse 
junto a los pies de su Señor; 
tiemblan sus párpados y ondula 
de sus caderas el pnm.or. 

Ahora ha bajado los ojos 
al mirarla el Emperador. 

Lr-TAr-Po. 

EL CREPUSCULO 
La anciana, recostada en una silla de ex· 

tensión, desde la terraza de su fi~ca ~n 
templaba la esplendidez de los celaJes \'tVO! 

· J" que el so v policromos. el glonoso a Jos . , ser 
da a la tarde que muy pronto deJara de 
las montañas m a¡' estuosas que se esfnntal 

· . d apare· v las colinas intermmables que es 

cen. . . · 1 ·dables 
Cierra los ojos y re\'i\'e las mo. \'l d 

50 
auroras que fueron, la exuberancui e 

· · · sobre Emthremos un bre\·e JUlC!O 

los libros que nos remitan sus autores 

0 las casas editmiales. 
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vida múltiple, de luchas, de afe~~os, de ac:ti~ 
vidades diversas, de goces esptntuales, tn­
tetectaales, científicos y mundanos ... 

Vuelve a abrirlos, y tras un largo suspiro 
de nostalgia, se le\•anta Y se apoya en el 
brUO cariñoso de su nieta, que llega a con­
ducirla a su apacible ca~ita de la monta­
ña, su preferido lugar de descanw en los 
paréntesis de su agitada "·ida de ciud-ad. 

En las postreras fulguracíones del cre­
púscttlo se confunden dos siluetas: la de la 
esbelta y hermosa niña que, confiada y opti­
mista, caDlina hacia la incógnita existencia, 
y la de la anciana que, sin miedo ni pro­
testas, se despide de ella rumbo a lo des­
conocido. 

Caminan lentamente, abstraídas en sí 
mismas, y suspiran al unísono en tanto 
que el crepúsculo muere. 

LUCILA GAMERO DE MEDIXA. 
(Hondureñll). 

Dealí, noc:be del 16 de llgoslo de 1 9)B. 

PALABRAS A RUBEN DARlO 
&jo su lomos rojos, en lll obscurll C:liObll, 

la hltros duermen. Sigo lo5 últimos eaulores: 
afra (oriiU Me afrllen, ofros nuevOS colores, 
r a tu1 6eafas paganas lo c:orrienle me robo. 

Go=de eafflos Seros-onchos dientes de lobo. 
Dt: otros sobrios, ptolijos-c:iprC'ses voladores. 
Dt afros bl.nc:os y Ünos-columnos bajo flores. 
De olros6ddos y ec:re5-IC'mpc:slode5 de: ekoba. 

V. le U.bíe olvidodo y al azor le: reTomo, 
ya los pri•ros versos se: levanto del lomo 
'ra Únco y fíao aliento de mieles olorosos. 

4llhfe al que se vuelve como la ''eZ primer ti: 
erala Do.::a d\lke, que ea\!it en lo primaverlil 
1M liruara en los venas lodo un bo!!que de rosal!. 

ALFO~SIXA STORNI. 

ELECTRA 
TALLER ESEI.ECTRO-MECANICOS. 

Teléfono 17-59. 

ALBERTO EHRLER 
Dirección: Tercera Avenida, a media cua~ 
clro del ex-cabildo de Comayagüda, Te­

gucigalpa, Honduras. 

JUSTICIA 
Todo hombre lleva una conciencia que 

responde con energia poderosa a la palabra 
Justicia: es el ritmo de la creación, la mír 
sica cristalizada en todos los :-;eres en infi­
nitas formas que significan la vida. 

Que la Paz sea para todos los hombres: 
es la frase que entraña un supremo sentido 
de fraternidad universal. Pero para volar a 
esa cumbre se requiere en primer término 
sentir hondamente el sentimiento de la Jus­
tlcla. 

La Naturaleza clama por la Justicia en 
todas sus formas y palpitaciones, porque la 
Justicia es armonía, ritmo, música celestial 
en su variación infinita. 

El hombre, que es la misma Naturaleza 
en su más alta evolución en su reino de 
vida, cumple su misión por la Justicia Eter~ 
na. 

La Justicia es la Suprema sabiduría: rom~ 
per el ritmo de la }ttsticia es decender al 
abismo más obscuro para comenzar otra yez 
la gran tragedia de la existencia; y el expo~ 
nente más enérgico sobre el plano luminoso 
de la Justicia es el Hombre, el hijo predi~ 
1ecto de 1a Creación coronado ya por el 
espíritu divino. 

¿y por qué los hombres no son justos 
para llegar a la tierra prometida de la Paz 
Universal, sino que, por el contrano, la 
guerra. que es una fuerza ciega de ruina y 
muerte, se pro\'oca entre los hombres para 
desgarrar las entrañas de esa santa Madre 
que se 11ama la misma Naturaleza? 

Y para llegar a la Paz entre los hombres 
y cristalizar la verdadera fraternidad u ni~ 
versal, no hay más que acogerse al diYino 
pensamiento que se desliza en nuestra men~ 
te y llena de fuego sagrado el pecho de 
cada hombre: la Justicia, que es la infinita 
,·ibracíón qce resuena en todos los univer~ 
sos y en todos los mundos. 

Entonces ¿por qué no somos justos? La 
Naturaleza nos ofrece el ejemplo en cada 
una de sus creaturas. Todas las formas de 
la vida están bajo el imperio de una belle~ 
za incomparable. La flor es una obra de 
arte que tiene el encanto de una plegaria 
muda. Por ello es que cuando ofrecemos 
una flor llevamos el presente de nuestra si m~ 
patía, de nuestro amor y compasión. 

Y es porque la flor, en una urna de pé~ 

talos, lleva la fragancia de nuestra dicha. 
que se manifiesta por la Justicia y la Paz. 

Hay algo extraño y misterioso entre los 
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hombres. Si la Razón, que viene a ser un 
foco de ideas bajo principios innatos de la 
más alta sabiduría, es el patrimonio más 
bello y grandioso de los hombres, ipor qué 
entonces no somos justos y vivimos este 
plano de vida bajo el ritmo sagrado de la 
Paz Universal? 

Si practicaramos la Justicia, cada cual en 
su esfera de acción, cualquiera que fuese 
nuestro destino o nuestro karma; si cada 
segundo que viene a ser una forma tenue 
del tiempo, tal como un suspiro de la vida, 
tal como un átomo que está vibrando la ]e­
janía de los mundos en los vínculos más 
profundos de la materia, fuera para los 
hombres la nota divina para trazar todos 
nuestros actos dentro del plano estricto de 
la Justicia, vendría como un efecto lógico 
1&. Paz entre los hombres con el abrazo 
más santo de Fraternidad Universal. 

Pero iqué desgracia! ¿Adúnde nos halle­
vado esa suprema sablduría innata que todo 
hombre lleva en su mente? A la guerra 
eterna entre los hombres. 

Despertemos de esa horrible pesadilla y 
llenos de fervor por el amor y la simpatía, 
abramos los brazos tal como lo hizo el Re­
dentor del mundo. 

So~~n ftl!ndsco, CIJJilorni~, 
s~pti~mbre 30 d~ 1935, 

TnWTEO MIRALDA. 

AMIGO ESPIRITUAL 
(Re:ft~el Arho.lo MortÍnt-z:). 

¡Oh, tú d~ lt~s pt~le.hrtls qu~ doro. un sol occiduo, 
como vagos zt~firos ~ 

lli, del hogar t:IUS!ero, del grt~lo d~st1liño 
y el ademán de un místico dt- unt1 progenie ilustre ... 
Te dos en tus bl'llsámitl!ls ct~nciones 
si lo Tierra v el Ciclo fe sonríen, 
o no le dt~s ... Am11s d hecho vt~no 
porque puedes henchirlo de amor y de belluo 
i.ne:dinguible; t~mas al Dios arct~no, 
,. has hundido lo mc:-.le en lo lmposihlf'. 

PORFIRIO BARBA-J ACOB. 

Constrve todos los números de ARIEL~ 
pues con los doce dt cada 6 meses pue­
de Ud. ir empast.ando volúmenes im:­
poruntts de ttxtos que no pndtd.a 
nunca su 1nteréa. 

PRIMICIA 
Llegó la rubia colegiala 
hablando con Dios tal como es· 
en sus ojos de bestia niña ' 
amanecía la mujer. 

Adiviné sus piernas desnudas 
y ~u vientre como un vergel, 
en que pacieran lunas de júbilo 
y dulzuras de florecer. 

La colegiala era un paisaje 
con un horizonte de miel 
y mi deseo caminaba 
por el río de su morbidez. 

El aire claro de su clima 
fué suavizando mi altivez. 
Ella aprendió de mis palabras, 
yo aprendí de su sencillez. 

La colegiala era un destino, 
mi destino que fuera al revés 
con la mirada de la infancia 
y 1a astucia de la vejez. 

Yo pensaba en otras mujeres 
y una mañana, sin querer, 
se me entregó la colegiala, 
sabor a leche, luna y miés. 

Vanidoso miré sus piernas 
y el impudor de su niñez 
y le ceñí sus ropas tristes 
en su alegría de mujer. 

Lurs MERINo REYES. 

PRONTUARIO DEL IDIOMA 
Háyamos.-Cuando hayamos (•) apteD· 

di do a hablar, suprimiremos el acento Y 
pronunciaremos la palab-ra como llana que 
es. 

Hecho, acto, acd6n, oóra. -Hech(J es 11 
voz genérica, todo lo que es efecto de lumr: 
acto es un hecho público, autorizado, s&­

lemne; acción es un hecho moral del fuero 
interno; obra, lo que el hombre hace en: Ja 
esfera de la ciencia, del arte, del derecho. 
de la moral y de la religión. 

Hechos prácticos.-Mal dicho porque DO 
hay hechos que no sean prácHcos · 

Helar, congelar, condensar, cuaj~r, ~ 
xular.-Un objeto organizado selue/4; 1~ 
líquidos se congelan; los flúidos como el 11" 

(•) Repelimos es/as línea~ pot h~ber apar~ : 
acento en la primera 4 la voz bl!flllttO$, ~n cl11~ 
lerior. 
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---~-·an· se cuaja la leche; se t a 
re,se~- • 
-'·la saagre. z¡: 'eJfa d.rma.-La herejfa ataca el dogma; 
el~~ perturba la organización de la 

Igl:;;i•:.-~-~~ heroicidad.-El herofsmo está 
n~- .. 

tn el áoimo, y es siempre noble; la herOtcz­
bi está en las hazafias, y es no pocas veces 

,.Jnje. A b ¡· Hipér/Jolt, JtipJrbola.- ~ as son tguras, 
la uoa retórica y geomét;t~a la otra. La 
!ipbóok es una figura retonc1 que aumen­
u 0 disminuye la verdad de lo que se ~a?Ia. 
Hipbóo/a con a final. la figura curvlltnea 
que resnlt~ de la sección hecha por un p~a­
uoqoe corta un c~~o paralelamente al eJe. 

Hi#ttsis, su,Ptwaón.-Esta es u~a pala­
bra de estilo llano; aquélla, un térmmo cul­
to, casi científico. 

Hombre grande por grande hombre, 'i)ar6n 
t¡rtgio, etc. La locución hombre gra11:~e .es 
el mayor de los insultos que pueden dtngtr­
te a cualquier individno alto o corp?l~nto, 
pues suena lo mismo qne bruto, estup1do o 
zoquete. . 

Hxmilde dJcil.-La humildad es una vtr· 
tod moral~ religiosa; la docilidad es hija 
dt la educación y del temperamento. 
••ntt, tonto, nedo.-El ignorante es­

tá falto de conocimientos; el tonto falto de 
la cultura de la razón; el necio es un tonto 
-o tlD ignorante presumido. 

!11/Jtrtintnlt, inoportuno.- Resnlta imper· 
lit1t11tt lo que viene o se hace fnera de pro­
p)aito; iMportuno lo que es fuera de tlem­
po,Jmputinmles son las chanzas en el cam­
posanto. Es inoportuna la presencia de la 
autoridad cuando, ya consumado el robo, 
ha tenido el ladrón más tiempo del suficien­
te para huír de la justicia y lo ha aprove· 
<Udo. 

E. ÜLIVER. 

ARI EL 
Aparecerá cada quince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
La strie de 3 números vale .... f/t l. 50 
Número del- día...... . . . . . . 0.60 
Número atrasado..... . . . . . 0.70 

En Honduras y demás países de Cen­
tro América y en el exterior la serie 
de 3 uúmeros vale treinticinco centa­
'- oro o so equivalente en moneda 
lllcioaal. 

Páginas inéditas 

VOLUPTUOSA OBSESION 

Siento un grave dolor recordándote en 
este opalino crepús~ulo romano, inmóvil 
junto a la truncada columna que serl.ala un 
pórtico del palacio de los césares. Pesadum­
bre melancólica, nostalgia de un pretérito 
de violento amor perdido para siempre, que 
aun me persigue como un sua,,e fantasma 
gemelo de mi sombra y que en los sueños 
me tiende los brazos desde una lejanía qui­
mérica. 

En vano huyo de tu maleficio, adorada 
de mis últimas primaveras, umca en mi 
otoño balsámico. Vago en los vértigos de las 
metrópolis, en la ~oleda:i sedante de los bos­
ques, en la paz de estas grandiosas rumas 
de milenario encanto. I no te apartas un 
minuto de mi senda. Estás conmigo, graba· 
da en mi yo con una potenQa inmortal, 
envuelta en mi vida como una parásita de 
muerte, estrangulando mi ser con las re­
membranzas de nuestra divina ventura. 

-El país del Olvido es más lóbrego 
que el de las tinieblas eternas-exclamaste 
una tarde en que te sentí morir de sobre­
humana emoción. 

Yo nunca he bajado a la sima de sombras 
en que se borran las imágenes del amor, 
ni, temeroso de tu dominio a través de las 
ingentes distancias, apuré las aguas del noc­
turno Leteo. 

Ignoro si el sabor de mis besos se borró 
de tus labios y si todavía me sientes vibrar 
en tu carne; si lloras por mí en tus insomnios 
y si aun palideces al oír mi nombre. No sé, 
no sé; y prefiero ignorarlo. 

A veces pienso que has muerto cuando 
en las noches amargas te siento venir en la 
penumbra y acostarte a mi lado sin un 
suspiro. Sin el suspiro profundo que salía 
de tu seno cuando nos poseíamos con mor­
tal ansiedad. Estás allí en el silencio, es 
cuchando el latir de mis arterias, viendo, 
con tus ojos sonámbulos, mi~ ojos ator· 
mentados por la meditación y la angustia. 
Estás allí, impalpable y etérea, pero no 
menos torturadora ni menos real que cuan­
do, en pleno frenesí de tu candente amor 
bebías mi sangre, enroscando a mi cuello la 
siniestra víbora de los celos. 

-iMe mataría en el instante en que te 
fuera infiel!-gritabas. Pero he de atarte 
con esta cadena de famélicos áspides para 
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que tu perpetua inquietud ine consen·e tu 
corazon. 

Para no clavar en el tuyo mi puñal te 
abandoné en el minuto en que mi orgl111o 
gimió como un tigre que agoni7.a. Súplicaj', 
y sollozos y amenazas no me hicieron reco­
ger de nuevo mi grillete de flores. 

... I entre las ruinas de la Roma Eterna 
me a!'edia tu imagen con insólito ardor. I 
en cada bella mujer que pasa veo tu boca 
encendida y tus claros ojos pensativos. 

Pero me libraré de tu voluptuosa obsesión 
aunque para matarte dentro de mí tenga 
que callar para siempre el ritmo que per­
petuamente murmura tu nombre en el fon­
do de mi pecho. 

FROVLÁN TuRcros. 
RomtJ. 

LA DANZA DE LOS DIOSES 
(Versión de Guillermo V ciencia). 

Puse mi alma toda entera 
en una férvida canciÓn, 
y la canté a los hombres, y ellos 
rieron al oír mi vo1 .. 

Tomé el la6d y fuime alegre 
hasta la cima, casi astral 
de un monte. Allí para los dioses 
soltó mi pecho su cantar. 
(Era \a nlismacanción férvida 
que los hombres oyeron ya). 

Moría el sol. Mi ritmo alado 
movió a los dioses a danzar, 
entre las nubes que sangraban 
sobre la azul inmensidad. 

Lr-TAr-Po. 

EL FUNDADOR 

La abuelita se desalentaba ya. Hubo mo­
mentos en que se mesara los blancos cabellos, 
d~sesperada. Las tías iban de casa en casa, pre­
guntando: 

-Es Rubencito. ¿No han visto a Rubtn­
cito? 

En la briosa mula salió el tío Sarmiento 
en buka del niño. 

Las vecinas coment3'ban en la plaza. 
-Se ha perdido el cabezón. Hace tres dil.s 

no aparece ... 

-¿Quién?. ¿j~ que t:oca el órgano? 
Apenas tema s1ete años. Ya l h b. .d eau.ncr 

CJ o las alas en los tobillos ¡ t· 

b
• . Y a andanza tr 

como un tbhco imperativo. ~ 
E¡ tío dió con él en los mi d 
1 

s Enmarañado 
e potrero... y como la montaña btSab 

pueblo... a al 

Detu\'0 la mula, sin hacer rui.do 
br b b . porqu, Ir 

o Jgai a a a rir. los ojos, desmesuradamtntt 
e 1 hecho en que no quería creer p -• • · eg.mo a 1,¡ 
ubre rosada de una vaca, el niño sorbía la lt­
ch~. blanca que s.e hada espuma en los labios 
sedientos. 

Sangre ~e toro tropical. potente y dulu 
com-o su hra. tomaba la fuerza del bucól. • ICO 

eptsodio para igualar a Rómolo y Remo 
la fundación que ha ex·tendido su imptri: 
~n los honzom:es que no soñara el coman 

El . d o. 
remo e Rubén Darío ha oldo la música 

nueva, la trompera nu~va que trajo la gama 
en su sonido y en su color: rumores de sdvas 
amencanas, pasajes versallescos, cantos a 1a 
Raza. chocar de flechas nativas en lo alto 
curvas armoniosas sorpr~ndidas ~n las moja~ 
d~snudas. en los bosques griegos y en \os bml­
dicos cuellos de los cisnes ... 

Leche milagrosa de aquella mansa vaca n~ 
caragüe~se, que indudablem~nte tenia ti poder 
para ahmentar a un Hércules. ¡Leche de b 
vaca mcaraguense! 

Esto pasó en M~rapa de hace paco, en tl 
pu~blo de Chocoyos de antaño, en la Ciudld 
Daría de hoy, allá, en un amado rincóa dr 
cuyo nombre quiero sí~mpre acordarme-... 

HERNÁN ROBLE'l'O. 

BANCO DE HONDURAS 
Tegucigalpa, Jfondura•, C. A. 

Fundado •J 1'? d• oclubr• d• 188S.. 

Casa Principal, TEGUCIGALPA. 

Sucuml.- SAN PEDRO SULA. 
Capilaf auloriz•do L 1.000.000.00. 

Capif•/pag•do y reservas L t.JOO.OOO.OO. 

Hac~ \oda clase: de operaciones bf!.ncaria,s, tr.sJ.­
dos a las princip~:~le:s pl~:~z&s de: Honduru y dtl esk­
rior; abre cuentas corri~nf~s con garantía 54~ 
ria; acepla depósitos a la vista y e plazcs; (U ... 

valores y documentos públicos y se eacarfl • 
cobros por cuenla ajene. 

Cuenta• de ahorro al 4% a11uaL 
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TARDE EN EL HOSPITAL 
Sobre- el campo el agua mustia 

.cae fina, grácil, leve: 
6)tl el agua cae angustia; 

llueve ... 

V pues solo en amplia pieza, 
yazgo en cama, yaz~o enfermo, 
para espantar la tnsteza, 

duermo. 

Pero el agua ha lloriqueado 
junto a mí, cansada, leve; 
despierto sobresaltado; 

llueve ... 

Entonces, mnerto de angustia, 
ante el panorama inmenso, 
mientras cae el agua mustta, 

ptenso. 

CARLOS PEZOA V!!LIS. (•) 

n c.Jos PUOII Velis, chileno (1879-1908) ha si­
·~t<*IO d pritMr p~la de su pais. Murió joven 
e•l.oepilal.Su .ide rut: pobre ylristc. Supo entender 
1 • ,..blo; au emoción era delicada y honda; y el 
""-o itóaíco que cfisfingue sus obras c:onsfifuvc liJ 
a,raih de su tragedia y lt1 del medio hostil en que se 
.... 1111 c:orle. ftde .• 

LA PRIMERA NODRIZA 
DE BOLIVAR 

A fiaa drl siglo antepasado extstla en 1a 
capuaJ dt Venezuela una familia que figuraba 
o laa prinmas familias dt! la alta sociedad ca­
taqlrÜ; )¡componían: un distinguido e ilus­
m oficial, DKid'o en Cuba, pero de rancia no­
Yrza apaio)a, y una virtuosa matrona, hija 
tallhiia df Cuba, ~sposa admirable, poseedora 
dt 11 cuicttr tan recto y lleno de gracia, que 
• CJptab¡ b simpatía de rodas las personas que 
la truaba1. Llamábast él, don Fernando de 
~ Y so esposa doña Inés Mancebo de 

'""· dt 1.¡ familia Miyates vivía cerca de la esquina 
b Sia Jacinto, en la casa hoy número 1 5 de 

allt Estr, 2. A la vuelta, y en la calle Sur 

~ Plldos más bajos que los de cual~ 
tlitla ltra librería encontrará las obras 
;:::• m la LIBRERIA ARIEL. 

1 la capil.la del Seminario. 

l. vivía el coronel don Vicente Bolívar, con su 
espos.1. señora Concepción Sojo v Palacios. 
Amigas íntimas, habían de verse siempre. pues 
existía entre ellas una estrecha amistad que sos­
tenían el cariño y la más fina cortesía. Doña 
Inés criaba un hijo suyo cuando su ·amiga 
Concepción, en vísperas de tener un tercero, 
le pidió que st Jo ayudar.a a criar mientras eHa 
no pudiera h<Kerlo por sí misma. 

Esta conumbre de que una amiga nutriera 
al pequeñuelo en los primeros meses de su vid.1, 
y mientras la madre no podía hacerlo, se lla­
maba antiguamente y en lenguaje familiar, ho.· 
cer lo.s entrañas. y se usaba entre los ricos por 
lujo, y enue los pobres por necesidad. 

Concepción quiso que su amiga le hiciera 
las entrañas al párvulo que esperaba. y éste na­
ció el 24 de julio de 1783; desde el día en que 
vió la luz fué entregado a doña Inés, quien le 
sirvió de nodriza por muchos meses, hasta que 
pudo ser entregado a 1a esclava Matea. Pocos 
días después del nacimiento fué bautizado ron 
los siguientes nombres: Simón, Jos~. Antonio 
de la Santísima Trinidad Bolívar. 

En el curso de los años el niño Simón, fa­
míli.uiz.ado con b .amiga de su madre, y n­
hiendo que había sido su primera nodriu, le 
tomó mucho cariño. y siempre la llamó madre . 
Su padre, el coronel Bolívar. murió en 1876. 
y su madre en 1792, dejándolo d~ nue-ve años 
de edad. El niño quedó bajo la tutela de unos 
tíos, y aunque travieso y desobediente, conti­
nuó no obstante 11amando madre y tratando 
con respeto y cariño a la que le había alimen­
tado en los primeros meses de su vida. 

Pasaron los años, y Bolívar. triunfante en 
Carabobo, entró en Caraus. su ciudad natal. 
donde encontró, ya anciana, pobre y viuda, a 
su venerable nodriza; entre sus nec~sidad'es mo­
rales figuraba la de haarle una visita. 

-$imón! ¡Eres tú !---nclamó al verle en­
trar 

-Madre querida, vengan esos brazos don~e 
ranras veces dormí. ¿En qué puedo setos útill 

-Los bienes de mi hijo político, el briga­
dier Correa. están secuestrados. 

-Serán devueltos hoy mismo--dijo Bolí­
var. 

Al día siguienre se libraban del secuestro los 
bienes de Correa. 

Y a para la fecha en que murió el Libert3-
dor, su nodriza, agobiada de años, llegaba al 
ocaso de su vida. 

Acostumbraba a rezar todos los días el ro­
sario con sus cinco escl.1~os, a las seis de 1.1 ur-
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de, cuando tn cierto día del año 18 3 3 les dijo 
a los esclavos a la hora de coswmbre: 

-VamOs a rezar por última vez. 
La señora, sentada en el lecho, seguía t.l 

rezo; <=u ando éste concluyó y se pararon los es­
clavos, qu-e estaban de rodillas, cayó examme. 

Así concluyó la vida de esta célebre matro­
na, primera nodriza de Bolívar. 

ÜRLANDO PERDO:\to. 

(Del Libro-homtnfJjt .,} LiberltJdor, hecho en Vene­
zuela al cumplír5e ~en 19~3- loa. ciento cincuenlo 
oííos de su nt~cimienlo). 

NARCISOS 
(Ver:~ión de Guillermo Volencio). 

Narcisos deshojados 
que va llevando el río 
si véis allá en Tien-Uan 
-bajo un canelo amigo 
que floreció dos veces 
~ras nuestro beso prístino­
a una linda chicuela 
que sueña con descnido, 
contadle que, amoroso, 
este clavel aspiro 
para evocar la grac1a 
de su aroma exquisito. 

WAN-Tsr-U. 

LUMINAR 
Rev•".sfa de orien/lJCion dinimictJ. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Apartado 97 bis. 

México, D. F .-Mt-xico. 

ALEJANDRO 
l. Alejandro habría d.e coronar b.s empn~s:1s 

de su padre. Cuentan que solía decir cu?.ndo 
pregonaban las conquistas de Filipo: 

--Se apoderará de todo y no me dejari ad. 
quirir un palmo de tierra. 

ll. Prep:1ró la entuda tn Gtecia vencíend.o 
a los tribellos, ilidios, guetas y uaceos. Redujo 

a Ttb.ls a ~enizas_. _Cuando se disponía a au.. 
car a Grecu, sohcttan los atenienses. h 
A-ccede a ella, con la expr-esa condición de P:· 
le entreguen a Dunóstenes, lptl:ida. Licurg: e 
Casídenio, a quienes perdona. v 

lll. Increpa a Aristóbu\o por mezclar eo sa 
diario fábulas con la verdad. 

--He aquí lo que rneroce tu libro-le dict 
arrojándolo al mar-, y a otro tanro te bacn 
tú acreedor por atreverte a atribuir falsas bJZ:t· 

ñas a Alejandro. 
IV. Vuélvese a sus aduladores. que le m. 

tan como a un dios, al sentirse huido: 
-Lo que mana de mt cuerpo es sangrt, no 

el licor de los dioses. 
V.-Decidme--le pregunta Perdicas-¿cuán. 

do queréis que os tributemos los honores divi. 
nos? 

--Cuando todos mis -compatriotas seáis fe. 
!ices. 

VI. Acosado por la sed, dtspués de un brgc 
combate, le ofrecen el único v.aso de agn.a qn, 
en aquel instante -encuentran. Al contemplar e 
ansia de los soldados, derramó ti agua. ntgá~ 
dose a sa[ísfacer una neceshbd que 1.®os su 
dan. 

VII. Cuando la madre de Dario st arro.}l 
los pies de Ef.estión, ju;zgándole Altjaodrc 
éste le dice: 

-No te has engañado, m1dre mla: es Otl 

yo. 
VIII. Solía decir a sus generales: 
--s¡ no fu.era Alejandro, querría srr Dió­

genes. 
IX. Entr.egado a los aptidlos d.: Thait. !JI. 

cendia Persépolis. . 
~¡Pero qué placer sentirla---exclama~ 

-si el palacio de Jerjes fu.ese incendiado como 
él incendió At.en'as; si se anunciara al moado 
que una débil mujer ha v.engado a Grtcil •t· 
jor de lo que lo habían hecho antes qut tlb 
los jefes de tantos soldados~ 

Alejandro, seducido por la cortesana. t0112 

una rea e incendia la ciudad. 
X. Agotada.s sus fuerzas por el abuso dtl 

banquete y la incontinencia en la bebida, !11111' 

re en Babilonia en 324. . ~ 
-·Cuán feliz sería si resu<Uast dtatio. 

' . ~-algunos años para saber Jo que se d:ct 
Ahora no me sorpunde que todos mt alJbtt 
¡Los unos temen; los otros esperan! 
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EPIGRAMAS CLASICOS 

I. Persuadían a Belisa 
favoreciese a Beltrán, 
que, aunque pequeño. es galán 
y de lo entonado pisa 
Ella dijo:-Por más que ande 
mi favor no ha de alcanzar, 
que es muy dudoso esperar 
de hombre chico, cosa grande. 

MwrEL ~ÍORE~o. 

U. A cierto galán grost'ro 
pesado en cantar su amor, 
presumido y hablador 
e hijo de un elipé'C1ero, 
dijo una dama:-Prudente 
sois en decir YUestro mal, 
un hombre muy especial, 
y habláis muy especialmente. 

PoLo DE MF.DI~A. 

111. Todas tus amigas son 
las más viejas y más feas; 
con ellas vas y paseas; 
ya se sabe tu intención. 
Estas en toda ocasión 
conhgo gustas traer 
para con eso poder, 
fábula siempre engañosa, 
entre feas, ser hermosa, 
y entre vieJaS mña ser. 

MANUEL DE SALI~AS. 

COM/TE PRO-LIBRO ESPAÑOL 
los que deseen eontribuir <'ll so~Mnimiento de este cen­
tro de Oillllrll, pueden e:nvior su donec1ón de libro~ <'1 

IIIIOdesusmiembros, Dr. Ernrsto Huete(100:.2Webster 
St,, New Orle<'ln~, Lo.-U. 5. A.) 

LA MOSCA DE ORO 

_Cuando cumplí nueve aiios me regaló 
mt da un valioso alfiler de corbata. una 
m~ de oro del Guaya pe muy bonita, fa­
brtcada en Europa. Pero a m1 nunca me 
gllStaron las moscas, por todo lo malo que 
de ellas había leído, y, en cambio, me en­
ca.ntaban las águilas, tan ponderadas por 
lOs grandes poetas. 

Llegó un platero ,. orífice mexicano a 
Jnticalpa, instalando· su taller en un cuar­
todel ,Primer piso rlel cabildo. 

Yo Iba a verle trabajar cuando salía de la 

escuela. Largas horas pasábame en silencio. 
mirándole hacer anillos. aretes. collares" 
pulseras con sorprendente habilidad. A lo-s 
pocos meses su clientela aumentó de tal 
modo que se vió obligado a trabajar de no­
che. Captóse por completo la confianza pú­
blica, y hasta de los pueblos vecinos hacían­
le encarg-os, llevándole la plata en ahnndan­
ciay el oro en trozos y en polvo. Llegó a 
pte y poco menos que descalzo y luego se 
le vió los domingos bien Yestido pasPar por 
las calles en briosos caballos de su prop1e· 
dad. 

Una tarde me atreví a formularle la pre­
gunta que hacía tiempo sintiera temblar en 
mis labios. 

- Dígame, don Rodrigo ¿podría usted 
transformar una mosca en un á.(ftlila? 

Quedóse perplejo, sin encontrar res pues 
ta. 

Entonces saqué de mi bol-.i11o la caJita 
con el alfiler, explicándole lo que deseaba. 

Lo examinó detenidamente, asegurando 
que el autor de aquella joya era un ven\a­
dero maestro. 

-Pero con ella le haré, sin que tenga que 
pag-ar ni un céntimo, un águila mucho ttHis 
preciosa-terminó-guardándola en unan­
gosto estuche de tafilete. Yenga por ella el 
14 próximo para que pueda lucirla en el 
ojal de su uniforme en el desfile escolar de 
las fiestas de la patria. 

Tnve que permanecer con mi familia en 
el campo durante algunos días: pero a las 
siete de la mañana del 15 de septiembre ya 
estaba llamando a la puerta del mexicano, 
ávido deemi alfiler. 

-¿Qué baces?-me interrogo sarcash­
camente un \'Jejo achín español, des u 
cajón de baratijas. El desverg-onzado 1adrún 
que allí vh·ía buyú hace una semana n 
todos los metales que le c0nfiaron y ..,_ 
ta hora debe hallar!le en Nicaragua nén­
doJ;e de la candidez de los imhéciles. 

I burlándose del salto qut- di al oír I:'Sta 
última palabra, añadiú: 
-V o escuché d ofrecimiento qut.> tt: lu­

zo. Las mosca<> vuelan poco, y si te hu­
bieras conformado con la tuya, pronto la 
encontranas al petderla. Pero las águila~. 
sobre todo en estos días en que ~e co n · 
mora la libertad, se remontan a JtuneJ t-. 

alturas y cuando en ellas de~aparece11 ja­
más la!"> yoJremo.:; a Yer. 

FRu\'I.:"-x Tl'RCios 

O lt' de \9~8. 
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WARRIOR 
Las musas de la fábula y de la Historia 

realzan en todo momento, y con muchísimo 
encarecimiento, la fidelidad del perro. Justo 
y muy justo es ese homenaje; pero como 
toda regla tiene excepción, Perdiguao, fa­
moso can de orejas grandes y caídas, patas 
altas y nen·udas, cola larga y pelaje fino 
quebrantó las cualidades de $U ascendencia 
De la perruna pieza era propietaria doña 
Juana Vado domiciliada en el Carric del 
Hormiguero, en la ciudad de Granada 
Nicaragua. Vamos a contar cómo se apartÓ 
de su ejemplar fidelidad, cómo cen armas y 
bagajes, es decir, con sus garras y colmillos 
se pasó al cuartel general que los nortea~ 
mericanos, encabezados por \Vil1iam Wal­
ker, el año de 1856, hablan establecido en 
dicha ciudad. Los extranjeros empezaron a 
prodigarle halagos y cucamonas; y, poco a 
poco, los rezongos y gruñidos, suavizados 
con bocadillos y raciones de leche se con­
virtieron en mansos halagos, manifestados 
en un eterno meneo de rabo. De este modo 
quedó confirmado el viejo adagio quereza:tri­
pas llevan corazón, que no corazón tripas. Así, 
pues. el doméstico carnicero olvidó su que­
rencia, los mimos dt la Vado y sus altos 
deberes de sabueso patriota. Meses antes 
en medio de los edictos, leyes o mandato~' 
promulgados por solemnes bandos, Perdi: 
guero . mezclábase con la chiqnillería del 
Hormiguero; y entusiasmado con los redo­
bles del tambor y con las marciales armo­
nías de la música militar, asistía puatu.al­
mente a aquellas y otras funciones de la vi­
da ciudadana. Jamás faltaba a los ~estivales 
nacionales. 

Su conducta cambió radicalmente. El 
nombre de Perdtguero fué trasmutado en 
Warr(or por su novísimo dueño, el capitán 
Watktn; y no volvió a asomar las orejas 
por el Hormiguero: sedujéroBle los arruma­
cos v carantoñas de los invasores. quienes 
llenábanle la tripa, bañábanle diariamente 
Y a fu~rza de espulgas y jabonaduras logra­
ron destertaTle los piojos y la sarna. 

La irritación de la Vado v de las coma­
dres del barrio :>ubía al punto rojo de una 

La UBRERIA ARIEL remitirá in­
mediatamente los libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli­
cas vocinas, previo el envío de 811 

valor y el del porte postal. 

brasa cuando divisaban al animal en . 
b ·¡ . SUS JU~ 

1 osas expanstone:s con los soldad d 
\V alker. 05 e 

Ht;t ~as revistas, desfiles y expediciones de 
los ftltb~steros, apenas escuchaba las notas 
del clann o los redobles de los parch 11 ~ 
mando a los oficiales y soldados w. es .a , . , arnor 
apare~1a, pnmero que ninguno, con la cola 
Y oreJ':S erectas, enc~ndtdas sus pupilas de 
ardentta .guerrera, d1spues~o a coaperar en 
las atrevtdas empresas de expoliación de 
sus nuevos amos. 
~uand? la expedtción de Byron Cote, 

q~nen fue a estrel~arse en los corrales de 
ptedra de San .Jacmto-14 de septiembre 
de 1856-\Varnor, a la vangnardia del pe~ 
lotón, embriagado por el olor de la pÓI· 
vota, olfateaba aquel campo de muerte· ca· 
briolaba en la Ifnea de fuego y manifesÍaba 
sus instintos heroicos con la aspereza de 
sus ron~os ladridos, los tro.ales, esparcidos 
por el a1re, estimulaban la acometividad de 
los vándalos rubios y de ojos azules. Era 
tanto su apego a los expedicionarios que por 
seguir sus huellas, sin miedo a las balas 
llegó a poner las patas delanteras sobre eÍ 
muro de guijarros que empefiábase en esca­
lar el capitán Watkin, quien, atravesado el 
corazón por un bayonetazo, cayó al pie de 
la trinchera. 

Dos tercios de los exp-edicionarios fueron 
aniquilados; y entre tanto esa lumbre de 
gloria prendíase en el cielo patrio, dando 
valor y esperanza a Centro América, el mal­
trech? resto de la derrotada columna entró 
a Granada, seguida por Warrior, el cual, 
esta vez, llevaba doblada la cabeza y la co­
la entre las piernas. 

Como el hijo pródtgo, tornó a buscar el 
viejo hogar. La Vado y las vecinas del 
Hormiguerc, erigidas en augusto y solemne 
tribunal-que más que areópago de justicia 
semejaba aquelarre de siniestras brujas­
condenaron a fVarttor a ser colgado de UD 
añoso árbol de tamarindo, que sombreaba 
el solar de la dueiia. 

La cruel sentenci.a fué ej~utada. ante la 
vocinglería de viejas y chavalas; Y la Vado, 
tirando de la infamante soga, al mismo 
tiempo lanzaba a todos los vientos esta 
frase: 

-Pena de muerte para el traidor que se 
solazó con la despensa extranjen, prefirién· 
dola a los hog reños mendrugos que, a.un• 
que mojados con sal de lágrimas. er~n sa· 
zonados con el cariño de la nativa hetta 

SAl,\ ADOR CALDERÓS RAltlREZ. 
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FRASES Y EXPRESIONES 
Aeor pl4tonico.-Ta1 es el que se siente ha. 

· la .,ei'IODI amada con entera abstracción de 
:'eeutitos Je:IISUales, miran<lo a la hermosura 
6el a]ml. 

,p¡atóft, tn su diálogo El Banquete, lo en­
salZA por boca ile Pausanias, diciendo que co-n 

é! amamos el alma y en ella la virtud. De afQUÍ 

d eali(JCitiYO que se le a·pJica 
Art Fénix.--ILos egipcios hicieron de ella 

u1 divinidad. Era un animal fabuloso, como 
u i&'Uíll por el tamaño con un hermoso 
IIOño o corona en la cabeza, doradas las plu­
mu del coello, purpúreas las del cuerpo y 
bla!!tas con .meu;la de encarnadas en la cola, 
y ojos raplandecientes como estrellas. Es en-
1ft los modernos símbolo de la resurrección, 
ecmo 10 ,fué de Ja eternidad oen los monumentos 
aaticaos, porqu.e era creencia ge-ne11al que cuan·­
do el AVe Fénix presentía su próximo fin, apre­
aribase a constMlir con maderas resinosas y 
atOIIátieas un ·nido en el cual se consumía 
dado vida y tUétano de sus huesos .a un gu· 
ano deiiQ.Be se formaba otro Fénix, cuyo pri­
mer cuidado consistía en dar sepultura a su 
pncenifor. Los cllinos c~n toda-via en Ja exis­
teaeia de una ave .que se reproduce en sus ce­
alzu. 

Amígiielo Vargas.-Frase familiar de que 
usamos para d«totar que alguna cosa es de 
Utricuaclón difícil. Debe su origen al nombre 
Oe don Francisco Vargas, miembro del Consejo 
Oe Castilla,. a quien en tiempo de Carlos V se 
encttcaba de 1as cosas y asuntos dUíoiles de in­
J<Sticar, 

Cara hipocrática.-Tanto monta como cara de 
~fJIUZ«tde, cadavérica, en la que se dibujan los 
"'Dos de la muerte, magistra-lmente puntuaJi. 
zsdos por Hipócrates en su Prognosticón. 

Cóaico de la Jegua.-Mal actor repud·iado 
de las compañías que trabajan en ¡~ capitale3 
J' ltOblaciones de importancia y reducido por 

A R 1 EL 
ToolaJa OC>l'reopondencia, revistao, 
.... folet.,., periódi-, etc., 
el '' doa a la revista ARIEL, 

........ ...U. con eota directdón: 
Apartado 1622. 

S.. .looé de Coata Rica, 
América Central. 

sus pobres do.tes a declamar en teatros caseros 
o de "·Hlodos. A las compañías formadas d·e ta­
les elementos llaanábaselas antes de la legua, 
porque sólo se .Jes ~permitía trabajar a una le. 
gua de la corte o de d.onde hu.biese una com· 
pañía fija. 

Hombre ex ér..tnco.- Es decir, extraño en sus 
JUICJOS, ,aficiones y mOOo de proceder; ente raro, 
estrambótico, o sea que está fuera del cer.tro 
común: lqtte .esto es lo que literalmente sig­
nifica el adjetivo excéntrk:o, Es palabra que 
hemos aprendido de los franceses, ,quienes, a 
su vez, la tomaron de los ingleses. 

Lágrimas de cocodrilo.----Son las que vierte, 
con interesados 'Pf()pÓSitos. a!Jg:uno que apa­
renta un dolor que dista muoho de sentir. Del 
C()c;odrilo se ctrenta que Hora sobre los huesos 
de la víctima que ha devorado, con la amargura 
del gastrónomo que ve concluirse el deleitoso 
manjar sin sentir colmado el apetito. 

E. O. 

EL AMOR AL TERRUÑO ES UN 
IMPERATIVO NATURAL 

Persiste cuando la experiencia di-lata el hori­
zonte geográfico pero pier-de en pro.fundidad 
tanto comr;:~ gana' en su¡perfkie. ,F.Ifl cierto grado 
.del desarr,roUo sociaJ, es imposible que cada 
terruño rviva sep-ara-do de !'os vecinos; poco a 
poco, los que ti-enen intereses c()ITlunes, ;;reen­
ciao; semeJantes idiomas afines, costumbres 
análogas, van f~r.mando sociedades regionales 
cada vez más solidarias. La educación senti­
mental ¡permite abarcar en la amistad y en la 
stmpatta a otros terrunos, aun~gue stempre re­
.servandc para e¡ propio Jos mejares latidos del 
corazón. Cuando el niño a.prende a conocer Jos 
ho-mbres y tas cosas de su ciudad o de su 
región, relacitmándolas con las -<le su barri-ada 
o de su •al<lea. el amor -del terruño se ensancha. 
El sentimiento municipal o provincial es to­
davía un ¡patriotismo en ,función del medio, ela­
tlnra-do sin sugestiones políticas. Su genealo· 
gí:t. ee sincera. Brota sin cultivo, como la flor 
silvestre . 

En ·fases de .avanzada cultura, las ciudades 
o .regiones tienden a asocia.rse en estados po­
lític(•S formando naciones; sólo en la medida 
de s~ afiniadad los pueblo$ pueden sentirse 
solidarios deni'To de una ·unid·ad na-cionaL Pero 
in-dividualmente, como representación de intere­
ses e ideal1es colectivos, este p.atrio.tismo sólo e,; 
sentido conscientemente por pocos hombres 
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superiores, capaces de 'l'ef!exión histórica y de 
abstracción política. 

En todo caso, la querencia sigue atra,yendo 
al hombre como a los animales. Pujante y 
pwfundo como un instinto imperatiVO, intrans­
-:nutable sobrevive -en tOOos los hombres el 
amor al ter.ruñ-o, única y siempre viva ¡patria de~ 
corazon. 

JosÚ IXGENIEROS. 

GUSANOS DE LUZ 
Hay una yariedad muy grande de gusa­

nos de luz en que son luminosos ambos 
sexos: el macho volador y la hembra que le 
aguarda en el suelo. En cuanto el acopla­
miento termina se apagan sus resplandores 
como do.;; lámparas: lo cual prueba que te­
nían un interés puramente sexual. Cuando 
la hembra ye decender hacia ella el cuerpe­
cito brillante, se recoge ~· prepara la hip()­
crita defensa común a todo su sexo, mos­
trándose a un tiempo pud1bunda y provoca­
dora, temblando de gozo y de miedo; su 
resplandor, al extinf.,ruirse, simboliza el des­
tino de casi todos los insectos y de muchos 
otros animales: realizado el acto amoroso 1 

desmaya la vida, que no tuvo más objeto. 

RE:o.tv DE GouRMONT. 

EL AMOR Y LA ABEJA 
El Amor no había visto a una abeja ador­

mecida en una rosa. Fué a tomar ésta y e1 
insecto le picó en un dedo. Corriendo v 
llorando, fuése adonde estaba su madre, la 
bella Citerea. 

-iEstoy perdido, madre mía!-le dijo 
sollozando-estov perdido. me muero. Una 
pequeña serpiente me ha picado; los labra­
dores le llaman abeja. 

-;Ab!-le respondi(J su madre-si el dar­
do de una abeja hace tanto mal. p1ensa, 
Amor, en lo que deben sufrir aquellos a 
quienes tú hieres. 

A~ACREO~TE. 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
tditados en París 

Cuentos del Amor y de la Muerte f/1. 4.00 
El Vampiro (novela) 3.00 
Páginas del Ayer .. 3.00 
Flores 4t Almendro (poesías) 3.00 

En la LIBRERIA ARIEL 

TEURGOS 

1 
Pitágoras 

Püágoras se parece mucho a un teurgo. Es 
infalible. Se suicida un discípulo reconvrnido 
por él. Visitó los infiernos y se acuetda de sus 
tcansm1granones; se presta con gusta y de oc~­
sion a Cierras cranCJas: conoce en un templo 
át Grecia las armas que bahía llevado tn fl 
sitio de Troya. En Oriente Pit.igoras habri¡ 
sido un Budha. 

II 
Empédocles 

Empédodes representa rasgo a rasgo el teur. 
go oriental. Sacerdote y p~ta como Orfto, 
médico y taumaturgo, Sicilia entera contAba 
sus rr,iJagros. Resucitaba a los muertos. deu. 
nía al viento, alejaba la peste. No apJrecía tn 

público más que en medio de un séquito de 
servidores, con la corona sagradJ en la cabez¡, 
calzados los pies con resonantes cripidas dt 
metal. flo-tante sobre las hombros la mel~m. 
ron una rama de hure\ en la m1no. Rtmnooó 
Sicilía entera su divinidad y b proclamó il 
m1smo. 

''Amigos que babidis en las alturas át .b 
gran ciudad bañada por el Acragas--escribt 
al principiar un poema------celosos observadores 
de la justicia. salud. No soy un hombre, ~y 
un dios. Cuando entra en dudarles ftorwen. 
tes. prostérnanse hombres y muJeres ~ SJgut 

mis pasos la muchedumbre. Unos p1dt11DI~ 
oráculos; otros remedios para enfermedad" 
crueles que los atormentan." 

ERNESTO RENÁN. 

PALABRAS DE EINSTEIN 
''d d IJ Nunca he procurado la como;¡¡ a ~-

felicidad como fines esenciales de mi :ttt\ll0~n: 
en realidad, tales ideales son las de un ~u ¡ft· 

feríor. He ido siempre por MI c:.ammo, SI~ tn· 
· " MI ho-tregarme jamás enteramente a m1 P~IS, . 

gar. mis amigos, ni siquiera a mis Ínnmos bml· 
· · de ·aJes bzos. liares. A pesar de la eXIStenoa '. . d 

· b · .r ent1m1ento t nunca be perdido un o stma,;.~o 5 

soltura, de necesidad de la soled3d: v e!tt Stft· 

rimiento crece en mí con los años . 
• · Rtspttrst Mi ideal político es democrauco. . 

. d' ·d . a nad•e st a todo hombre como m 1v1 uo ) 
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ttllli por ídolo. Desprecio a todo hombre 
que ~uentu placer marchar de a cuatro en 
fottdo a los acordes de una banda de música. 
&t bom~re redbíó ei cerebro por equivoc.t· 
dóa; le b.uuba con el espmazo 

La guerra me -parece cosa miserable, vil. M!! 
dtjaria cortar en pedacitos antes de tomar par. 
tt .ea mnro un abominable M1s senti­
mientos religiosos toman la forma de un en­
canumÍUM:o arrebatadOr ante la armonía de lls 
lfrn aaruralts, reveladoras de una inreligrnci.l 
df tal $Upedoridad que, comparados con ell.:t 
uatSUos utos y nuestro pensamiento s,¡stl'má­
cico, ton insignificantes reflejos. 

COLECCIONES DE ARIEL 
primer año (24 números), {'m Pastadas, 

véndehse en la Librerfa A riel, frente 

a la capilla del Seminario. 

Cada colección vale f/20. 

hrlll lltl Ayer , 

EN UN CLARO DE LUNA 
Fué en ttn claro de luna, en la alta noche. 
Por los silentes bosques iba errante, 
recordando tu pálida hermosura 
y el esplendor de tu divina imagen. 

iDuerme en la honda paz del cementerio 
bajo la cabellera de los sat:ces! 

En tlD espacio azul surgió de pronto 
mágica y dulce, tu figura de ángel, 
envuelta en un girón de las neblinas, 
triste como la estrella de la tarde. 

Era tu forma suge~ti\·a y le\'e 
que en noches claras embriagó mi sangre, 
la que miraba al rayo de la luna 
como una flor vagando por el aire. 

Estremecido de pe~ar, lo~ brazos 
tendi a la faz del cielo, que, inmutable, 
con sus fúlgidos ojos parecía 
de Dli tristeza y mi dolor burlarse. 

Dije tu nombre a las nocturnas brisas, 
con voz del alma te llamé anhela11te 
Y SÓlo pude ver tu blanca forma ' 
perderse en lo~ abismos siderales. 

iD:-erme en pa1. en ei triste cementerio 
baJo el verde follaje de los sauces! 

FRü\"I.ix TrRCIOS. 

CLARAS VERDADES 

Una sobremesa cordial, un simple paseo l las 
horas del crepúsculo. en que las almas gustan 
de salir de sus senos recónditos, pueden dejar 
huellas más duraderas en el espíritu que un?. 
n()che de pasión carnal sin amor verdadero. 

Recuérdese la historia de la ainJ que hol­
gaba con el primer recién venido: tal vez con 
un simple soldado de la guardia. A la mañana 
s:gu1enre pasaba. perdida su dignidad real, Jntt> 

el centinela, cuadrado anre su gariu; y ést~ 

acababa de creer que lo había soñado. 

GREGORIO ~L\RA~Ó;.;. 

LA MONARQUIA FRANCESA 

Los obscuros orígenes de la Monuquia fran­
cesa se pierden en Roma; ya había aprendido 
a hablar y reconocía su propia naturaleza 
t:Uando resonó en las hóvWas .d'e las terma~ el 
eco de las firmes pisadas de los reyes merovin­
gios. Contemplad el extenso valle de muer­
tos coronados y vertis la giganteS<a figur.1 de 
Carlomagno, con su frente plana y su barba 
blanca y emnarañanada como maleza. su~tcn­

tando en su mano izquierda el globo terr..íqueo 
y empuñando con la derecha su espada invenci­
ble. Veréis también a Jos jinetes robustos r 
de baja estatura .de la Casa de RobHt, medio 
tapados con sus eKudos de cuero. y a sus hijos 
ante ellos, majestuosos y refinados en sus vesri­
duras, asumiendo la pompa de la Edad Media: 
a Luis VIl. todo cubierto de hierro: a Felipe el 
Conquistador; a Luis IX, que es e:l único qu(! 
tiene una aureola luminosa. Todos marchJ11 t''! 

interminable procesión. Se desprenden de su 
armadura y se colocan sobre los hom1bros el 
manto de armiño: les sigue un cortejo de ca­
pitanes r d'e mariscales: en su continente y 
en su magnificencia parece sintetizarse rodJ la 
arrogancia y todas las proezas de la nación. 
Pero el tiempo ha disipado Jo que no podi.t 
empañar; y la acción .de mil años h.1 con­
vertido esas imponentes figuras l.'n cOsls sin 
substancia. Podemos vl.'r!as a la luz gris del 
amanecer, inmóviles como figuras de un cua­
dro. Pero al mirar de nuevo, con la luz dara 
y el viento de la mañana, nos dlmos cuenra. 
de que han desaparecído. 

HII.AIRE BELLOC. 
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EL DESCENDIMIENTO 
de Rembrandt. 

Las tinieblas, tinieblas de hollín, tinieblas 
de rnal augurio, sepultan la escena toda. Tan 
sólo, sobre el bosque maldito, como a rraves 
de una espantosa grieta (Ü la bóveda obs­
cura, una lluvia diluviana, sin color, ráfaga 
de granizo, agua de niel)e, cae con violencia. 
derramando una luz gris. una luz alucinante, 
mioás horrible J.Ún que la noche palpa:ble. ¡YJ. 
]a naturaleza se estr-emece hondamente y s1n ce. 
sar! ¡La cruz sombría tiembb! Ni una ráfaga 
de viento conmueve el aire estancado... De 
pronto resuena un sordo trueno y una parte 
de la mísera mucbfdumbre baja huyendo la 
colina. Los cab.11los olfatean el espanto cer­
cano, y se desbocan enloquecidos. Está lnmi­
nenre el instante en que casi desgarrado pot Su 
propio peso, agorado por la. pérdida <k Su un­
gre que <orre en oleadas de Su costado he­
rido, <On las sí-enes y d pecho bañados de su­
dor y la lengua negu, seca y ardiente por 1a 
fiebre de la agonía, Jesús gnta: Tengo sed. 

Alzan hasta El el vinagre mortal. 
Dóblase entonces Su c1Jbeza. y d cuupo 

sagrado • .exánime. oscila sobre b cruz. Un 
3udario de llamas brilla en el aire como un re­
lámpago y desapare{e. Los Monu:s del Carme­
Jo y del Libano se pareen en dos pedazo¡¡; el 
mar precipita por encima de las playas sus 
negr.as olas hirvientes. La tierra se estremece y 
las tum·bas devuelven sus cadáveres. Muettos y 
vtvos, m~Z<lados en una confusión sobren;:­
tural, se precipitan en la Ciudad Santa donde 
les esperan nuevos prodigios. ¡E1 velo del 
templo, el velo irrompible, se rasga de arri­
ba a abajo y el t-emido reducto que encierra 
los Misterios Hebreos, el Arca de h Alianza. 
las Ta.blas de la Ley y el Candelabro de los 
Siete Brazos. aparecen entre llamas sobrenatu­
rales ante la multitud abandonada de Dios! 

Rembran.dt no pintó jamás este boceto. e 
hizo muy bien. Hubiese perdído <asi todo su 
encanto al dtsaparecer ue v~lo de impreci-

Comprador de libros: antts de obtener 1 
una obra cerciórese bien de qur esti 
completa. No exbiba su ignorancia y 
candidez comprando-atraído por Jos 
precios irrisorios-volúmenes que sólo 
contienen, editados en pésimo papel. 
la míud, cuando no una tercera parte 
de su texto original. 

sión turbadora que obliga a la imaginación 
vacilante a ejucitarse, aumentando <on ello ti 
alcance de la c;bra. Ahora es como algo perU. 
necíente al otro mundo: un sombrío abismo 
nos separa de ella. Es intangible; sólo nues. 
tro espíritu puede acerciuele. 

THOMAS GRIFFITHS WAINEWRIGHT. 

(Traduio Julio de la .Serno). 

EPOCA NAPOLEONICA 
Frues de Napoleón sobte el príncipe Eu­

genio.~En Schoembrunn. en 1803, el empera­
dor. después de obtenida la victoria de Rabb, 
recom~nsó a Eugenio, dirigiéndole estas pa­
labras: 

-Príncipe, muy bien. Así es como se apren. 
de a ser rey. 

Después de 1a dnastrosa campaña de Rusia, 
Napoleón. delante de todos sus olki.des, k 
demostró su afe<:tO y agr:adecimiento diciendo: 

-Todos hemos comt.tido fabas graves. El 
único que no las ha cC)lllecido es Eugenio. 

El collar de brillantes de la rei12a Horttn­
sia.-La reina Hortensia, antes ,que Napoleón 
se marchase para sitmrpre de la M11maison-
24 de junio de 1815- no conod.:t la suerte 
que el destino k reservaba: con ínsist:en:ia Je 
rogó que aceptase su collar de diamantes ptn­
sando, con razón. que un objeto de valor. 
en un momento crítico, podía salvarle la vida. 
En un principio el emperador se negó a aceptar 
este ofrecimiento, pero al fin concluyó por ce­
der; y eJ collar se cosió en una cinta de seda 
negra que nunca se separaba de él. 

LUISA COCHl:tLE'l'· 

CURIOSIDADES HONDURERAS 
l. La gruta de lat campanilla1.--Cerca del 

caserío de San Antonio de la Majada. en el ~u­
nicipio de Concepción .d'el Norte. Santa Bar· 
bara, existe una profunda gruta que el vulgo 
conoce con el nombre de Cueva de lu CtJt'}1'6" 
niUas. En Ja falda de un cerro perrenecJetm 
a b montaña La Majada se halla la entr~d.t 
de esa gruta, bastante espaciosa. y que ha std.o 
explorada ya por varias person~s qu~ han tetU­
do curiosidad de sa.ber si es cierto o no Jo que 
de ella tanto se ha dicbo por Jos cazadores. 

En el suelo o en el piso de la gruu-Jntts 
dt que manos criminales se- apropiaran fic ell: 
---5t e-nconttabJn innumerables cascabeles ' 
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btotJU, que tenían diversas formas o figur.1s 
c¡pricbosas en su superficie. Había unos que 
ttníaa grabado un sol, un sapo. un mono. un 
dtmoaio con sus alas de murciélago, lechuzas, 

,u. 
Not afirman algunos individuos que VI\ ro 

cerca del sirio en que está dicha gruta qu~ an. 
[d de que la codicia se despertara por sustraer 
de la caverna esos objetos anriguo5, los había 
m u1 profusión, a flor de tierra. que podían 
babe.r car&ado con ellos innumerables acémi­
las; pero con el latrocinio que ha habido 3llí 
hoy es difícil encontrar un ejemplar de tan 
bellas y curiosas reliquias. 

¿Por qué se almacenó en esa gruta tinta 
canrid.Jd de cascabeles? ;_Dónde es·taba la fá­
brica en que se fundieron y para qué fueron 
destiudos? ¿Sería obra de los nativos o de los 
cODqQistadores ? 

EJ!'I preguntas sólo pueden ser contesradas 
por nPest:ros arqueólogos o por los estudiosos 
qot tr1Un de descifrar esos nudos, testigos de 
la civilización precolombin<l. 

Po.YPILIO ORTEGA. 

Sección pata los niños costarricenses 

l. El máJ inteligente debe ceder.-Dos hom­
bres tllConrráronse en un camino muy estre. 
cbo, por el que ambos no podían pasar de 
frente,. Uno de ellos había de hacer el sirio al 
ouo. Pero ninguno quería ceder, y se ob­
C«aron. 

Por fin dijo el uno al otro: 
-Te aconsejo que me dejes pasar porqur 

de lo contrario te uataré como a otro testarudo 
tn Cierta ocaSlón. 

El otro, horrorizado ante aquella amena-
n. dejó libre el camino: mas cuando el hom­
bre ae alejaba le preguntó: 

-JQaé hiciste a aquel testarudo? 
--Eralo mucho, más aún que tú: y viendo 

qDt uda podía obt.ener me decidí a... dejar­
le el pato fra.nco. 

11. El ch«leco.-Un mujik ganó tanto di­
Mro ea el comercio, que pronto llegó a ser 
llDO dt los prim.eros negociantes de la ciudad. 
Tqía tentenares de empleados a sti servicio 
1 tocio~ le eran concidos por su nombre. 

Cierto día desaparecieron veinte mil rublo~· b . . 
b pnndpales empleados buscaron al culpa-

le. Uao de ellos fué a casa del comerciante 
1 lt dijo: 

-He hallado al ladrón: será preciso denun-
ciarle. 

Preguntó e] comernante: 
--¿Quién es el ladrón? 
-Es lván Perrov: él mismo lo ha conÍI!-

sado. 
El mujik reflexionó y dijo: 
-Hay que perdonar a Ivin. 
El subalterno, lleno de admiración, excla­

mo: 
-¡Cómo! ¡Perdonarle! Entonces todos los 

empleados le itr~~iurán. 

-·Es preciso perdonar a Iván P.ettov-si~ 
guió diciendo el comerciante-. Cuando me 
casé yo era muy pobre; no tenía con qué -ves­
tirme, y el día de la ceremonia él me prtstó 
un chaleco. Hay que perdonarle. 

111. La zorra y el macho cabrío.-Un ma­
oCbo cJibrío tuvo sed. Bajó a un pozo, bebió y 
púsose un pesado que no pudo subir. En­
tonces gimió de pena. La zorra lo vió y le 
dijo: 

-¡Qué necio eres\ Si tuvieses tanto talen· 
to en la cabeza como pelos en la barba, mu­
cho antes que en bajar hubieras pt"nsado en 
cómo habrías <k componértelas pau subir. 

LsóN ToLSTOY. 

Bubéa B. Barrleatao 
A-.tt••• y lotarla. 

s~ hac~ cargo de asuntos civiles, 
criminales, administrativos, y de 
representaciones, registros de 
marcas de fábrica y Pl!ll\entes 
de invención. Cartulación. 

Teléfono No. 10-94. 
Tegucigalpa. Honduras. 

Ce:n\ro América. 

PALABRAS CORDIALES 

-la llegada de cada número de Ariel a Coyo­
cutena es para mí un día de fiesta, No creo que 
Ud. se- dé penfecta cuenta de todo el bien qu<!' 
hae.e a la humanidad con su admirable revista. 
Cada vez que la leo y cada vez que recuerdo su 
lectura, le envío a Ud. las más fuertes corrientes 
de buena voluntad que un corazón agradecido 
puede envíar.-Pompilio Ortega. (Carta de La 
Libertad, Gmtayagua. de 10 de septi~mbr~ de 
1938). 
__,~ gustan mucho los textos de tus produc­

ciones, tanto de carácter histórico romo lugareño, 
habiendo entre estos últimOs algunos tan bien es-

UDI-D
EGT-U

NAH

Procesamiento Técnico Documental Digital 

Derechos reservados



782 A RIEL 

critOs, que te digo, sin lisonja, que podrían se~ 
trasladados al lienzo por un hábil pintor.-Este­
btm Gua'Tdiola. (Carta de Tegucigalpa, del 15 de 
septiembre de 1938). 

-Ariel es una joya de valor inapreciable y 
por ello he querido ponerla en las manos de per. 
sonas qUe sepan apreciar su valor literario y cu!­
tural.-Mauricio Ramirez. (Carta d:! Olanchito, 
Honduras, del 20 de septiembre de 1938). 

-Realmen«: Ariel ha venido en muy l:mettl. 
bora a intensificar mi sed de saber y me ha ser~ 
vido para tener un panorama y Wll conciencia 
más real y valiosa tanto de ob~as como de -iUto· 

res.-]uan }osé Gutiérrez. (Carta de Nicoya, del 
26 de septiembre de 1938). 

- ... su magnífica revista Ariel, florilegio qu~ 
debieran de leer todos lOs que quieran instr• 1irse­
y ser cult05, revista que debiera existir hasta -::n el 
último rincón del pais para difundir d buen gust~ 
literario.-Ramón R. Salat.ar. (Ca.na de T urrú­
cares, del 14 de octubre de 1938). 

-Admirado Poeta: Muclto tiempo ha que su 
nombre me es conocido. Cuando su~ que se ha­
bía radicado en San ]06é lo celebré de ver«ts. 
Ahora que leo su revista es ma.yor mi regocij:> 
porque ya habrá un medio eficacísimo para apre· 
ciar sus convicciones y afirmar mi simpatía. Mien­
tras tengo el agrado .de conocerlo personalmente 
acepte el testimonio de mis mejores afecros.­
Beni/do Leal. (Carta de Santa Cruz, Guana­
caste, del 10 de octubre de 1938). 

-Ariel, interesantlúma antología que se reco­
mienda por si sola.-Re-inaldo Soto E. (Cana -:le 
San Ramón, del 9 de octuh<e de 1938). 

-Su revista es una verdadera gbria dt las 
letras hispanoamericanas. Siendo Ud. un grande 
e inspirado Poeta, su publicación antológi;:3 te· 
nía. que result1ar un triun.fo luminoso v resonante. 
Desde que leí su precioso libro Cuentos del Amor 
y de la Muerte, Ud. es uno de mis autores 
favoritos, y es que basta leer una línea escrita 
por Ud. para no olvidarlo jamás.-J. R. Agiiero. 
(Carta de Villa de San Francisco, Honduras, 30 
de ago>ro de 1938). 

INCONSCIENCIA DE LAS 
TURBAS 

El_ día antes de su caída, Robespierre era 
un dtos para la plebe de París. Al día si­
guíent;, l_a ~i:ma ple~e deliraba de alegría 
y rugta IDJUflas detras de la carreta que 
llevaba al dios vencido a la guillotina. 

El cuerpo de Marat fuéllevado en triunfo 

por la misma multitud que algun 
d '1 "b osaños eo;pues e arroJa a a una cloaca 

El cadá,·er de Cromwell con~ió 1 . 
ma suerte. a MIS· 

Gt:s'rAVO LE Box. 

PROFUNDIDAD MISTERIOSA 

Así como entre el eco sordo de las . aguas 
Y los diversos rnmores que se escu ha 

d b 
, e n 

cuan o se a re un tunel, oímos de vez en 
cua!ldo el ruido de los barreteros que vienen 
ha~ta nos,otrosdelladoopue~to, as\ también 
a. mtervalos escuchamos los golpes de la 
ptqueta de nuestros camaradas, los que se 
fueron al más allá ... 

ULTIMAS PALABRAS DE KANT 

Kant murió a los ochenta años. Conser­
vó sus facultades casi hasta el último ins­
tante. Durante su enfermedad habló mucho 
sobre su cercano fin. 

-No temo a la muerte-dijo-pues >é 
cómo morir. Os aseguro que si yo supiese 
que ésta había de ser mi última noche, ele­
varía mis manos y diría:-"iAlabado ~ea el 
Señor!" No fuera lo mismo si alguna vez 
hubiera causado la desdicha de algunos de 
mts semejantes. 

PRINCESA IMPOSIBLE 

Audacia inútil y profanadora sería ID­
tentar describirla. Porque no pnede jamás 
detallarse lo que está por encima de toda 
imaginación, lo que supera a los sueiios, 
lo que se prolonga más allá de la fanta­
sía. Era sencillamente maravillosa, con una 
perfecta forma de belleza cuyo molde se 
va perdiendo en la sucesión de los siglos. 
Tipo fulgurante de una raza egregia, flor 
insólita de una estirpe divina, parecía sur· 
gir de una ascendencia de dioses. Así como 
al forjar los cráneos de los genios la natura­
leza reconcentra su máximo esfuerzo, p9.ra 
crear aquella virgen seguramente agotó su 
magna potencia y todos los recursos se­
cretos Je su energía inmortal. 

FROYLÁN TuRC!OS. 
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INDIFERENCIA DE LA 
NATURALEZA 

El hombre ignoran_te y ciego. da a la ':.'ida 
y a la muerte una Importancia excesl\·a. 
La Naturaleza, que jamás miente; Ja Na tu~ 
raleta siempre franca, se expresa sobre es­
te pa~tode modo muy diferente. Cl~ramen­
te dice a todas horas que nada le 1m porta 
tli la vida ni la muerte del indiyiduo. Lo 
prueba dejando expuestas la vida de los 
animales y Ja del hombre a todos los azares, 
sin hacer nunca ni el menor esfuerzo para 
ampararlos ... La Naturaleza expresa así, 
con su oratoria lacónica, que la muerte de 
estos seres le es en absoluto indiferente. 

ARTURO ScHOPENHAUER. 

EL ATAUD DE NAPOLEON 
Con profunda emoción miraba yo el ataúd. 

R.tcordma: que no ha rodavia un año, en el mr.s 
dt julio, se presentó en mi casa un tal M***, y. 
dtsputs de decirme que era maestro eblnisu 
ta h c1llt de las T ournelles, y vecino mío, mr 
suplicó que le diera mi opinión acerca de un 
objHo importante y precioso que le hlbían 
awtdado construir en aquel momenta. Como 
at inttrrso mucho por los progresos que pue. 
cb tftctaar tu pequeña arquite([ura que se lla~ 
llh mlltbfajt, acogi .bien Ja petición y acom. 
paDf a 14*"'* a la calle de las Toumelles. Allí, 
hatgo dt banrme recorrer varios salones reple. 
tOs de mutblts y de enseñarme inmensa cvpia 
de el101, hechos de roble y caoba, sillas góü­
cu. escritorios, mesas de pies tor~idos, entre 
lo& cualts admiré un humoso armario del Re. 
UC:Imltnto con incrustaciones de nácar y már. 
aol, lftay deteriorado y a la vez bonito, el 
tharrisq mt introdujo en un gran taller que 
m.rvía de actividad, de apresuramiento y de 
ruido, en donde una veinrena de obreros tra­
baj,tln con no sé qué trozos de madera negra 
tlltrt ftlanos. En un rincón del uJier había 
di~ yo una especie de caja grande y negu 
dt fmno, y de unos oc-ho pies de largo y tn•s 
dt ancho, guarnecida de grandes anillos de me­
tal en los extremos, Me acerqué. 

.. --Etro es pre-cisamente lo que quería en. 
1t1Ur a Ud.-me dijo el maestro. 
L: ~ c.J¡ja negra era el ataúd del emperador. 

• Vl tatonces, volví a verla :hoy. La había ... . 
~ Tac1a, hueca. abierta de par en par. La 

:"
1 

l nr llena, habitada por un gran recuer. 
• tfthda par3 siempre. 

Me acuerdo de que m~re detenidamente ~•l 
interior. Examiné sobre todo una gran veta 
bbnquecina en la cabJa de ébano que cons­
tituye la pared lateral izquierda y me decía 4 

mí mismo: -Dentro de pocos meses la tapa 
estará sólidamente fijada en este araúd, y acaso 
mis ojos lleven ya tres o cuatro mil años ce. 
rrados antes que a otros humanOs les sea dado 
ver lo que yo veo ahora, el interior del .ltaúd 
de Napoleón. 

Cogí entonces todos los trozos del ataúd 
que no esraban aún ajustados, los levanré ~· 

los tomé en peso en mis manos. El ébano era 
muy bello y muy pesado. El maestro, qu~ de. 
seaba darme idea del conjunto, mandó QU<' 

seis hombres colocaran la tapa en el ataúd. 
No aprobé la forma vulgar que se había dado 
a fa caja. foma que se da hoy a codos los 
ataúdes, a todos los altares y a todas las ca­
nastillas de bodas. Hubiérame gustado más 
que Napoleón durmiese muido en una envol­
tura egipcia como Sesostris, o en iin sarcófago 
romano corno Meroveo. También lo sencillo 
es grande. 

En la tapa brillilba con grandes letras estt 
nombre: Napoleón. 

-¿De qué metal son estas letras?-pregun. 
ré a M***· 

1 me rnpondió: 
--5on d.e cobre, pero se dorarán. 
-Es menester-repuse--que esas letras stan 

de oro. Antes de cien años las letus de cobr<' 
estarán oxidadas, y habrán r<M'do la madera del 
féretro. ¿Cuánto costarán al Estado las letras 
de oro? 

-Unos veinte mil francos, señor. 
La misma tarde fuí a casa del señor Thiers. 

a la sazón presidente del Consejo, y le expliqué 
el caso. 

-Tiene usted razón-me dijo-las letras 
serán de oro. Voy a dar la orden, 

VICTOR HFGO. 

MUNDO ANTIGUO 

l. Un guerrero que bahía desertado del cam­
po de batalla preguntaba a Monia cuál era la 
fiera más veloz en la carrera. 

-El que corre dt miedo--le contesto. 
II. Toda la confianza que en su carácter v 

en .su elocuenria tenía Demóstenes, habíala per. 
dido Foción. 

-¿En qué piensas, Foció,t?--dícek un 
ciudadano. 
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-·En el medio de abreviar lo que ceng:o que 
decir. 

Ill. Un prisionero de Filipo di.' Macedonia. 
al que se iba a vender como esclavo, le dirigió 
var10s cargos. 

-Poned a éste en libertad--ordenó Filipo 
~pues no sJbía que fuera de mis amigos. 

IV. Como le instigaran a castigar a cierto 
ciudadano que habl.lba mal de él, dijo: 

-Veamos priml'ro si le he dado motivo. 
Le absolvió. 
V. -Apelo a Filipo en ayunas--exclama 

una mujer condenada por él al ulir de un ban­
quete. 

El macedonio obró con justicia después de 
oírla. 

VI. Otra mujer, a la que niega audiencia 
con la frase: 

-No rengo tiempo. 
-Deja de ser r-ey-le replica ella. 
Y fué escuchada 
VII. Al nacer su hijo Alejandro, escribió 

Filípo a Aristóteles: 
-Tengo un hijo. Doy gracias a los dioses, 

particularmente porque me lo han 'oncedido 
vit-1imdo tú. Espero que queccás ha.cerlo digno 
de rocederme. 

MARIDOS CARIÑOSOS 
l. Un joven recién casado anuncia a sus 

amigos su próxím.o viaje a París. 
--¿Llevarás a tu mujer? 
--¡Oh, no! Hago viaje de placer y de des-

canso. 
II. -Ricardo, mañana hace wmttdnco 

años que nos casamos. ¿Quieres que mate el 
gallo para el almuerzo? 

-¿1 qué culpa tiene el pobre animal de 
que nosotros hayamos hecho una tontería hace 
veinticinco años? 

III.-¿Por qué bonezas?-Preguntó Isabel 
a su marido. 

~uerida, el marido y la mujer son una 
sola persona y cuando estoy solo me aburro. 

IV -Ju.an~ice b esposa-se acaba de 
caer el reloj del comedor. Si cae dos minutos 
ames aplasra a mi pobre madre. 

--Siempre he dicho que esre reloj atrasaba. 
V. -Vamos. Robtrto, cómprame el vesti­

do que vtmos ayer. 
-Es el cuarto en dos meses y no tengo di­

nero para hacer tanto gasto. 
-Pues me moriré de pena y .el entí.eno te 

cost.ar.i más que el vestido. 

-Sí: pero habremos acab.;ado de un 
VIU- ava. · na senora muy fea se pone ar•v . ~ .. tmmre 

enferma y su mando llama al médico. 
-Su señora--dice éste después de ex · 

<~muur 
a la enfrrma-no me gusta nada. 

-:-A mí tampoco----responde s.in vacilar d 
mando 

PROFUNDA VERDAD 
No les es dado ni a los títulos ni al rango 

ni a la fortuna, aunque fuera igual a la deÍ 
Banco de Londres, poder comprar la paz y 
el reposo; no es atesorando, ni en tos libros 
ni con la erudición, con lo que podntn~ 
hacernos realmente dichosos: pues si la it­
licidad no tí ene su asiento y su centro en tl 
corazón, podremos ser sabios, o ricos o 
grandes; pero dichosos jamás. 

GRANDES CONSEJOS 
Si pudiera aconsejar a un joven le di­

ria:-Frecuenta la sociedad de tus superio­
res. En los libros y en la vida esa es la más 
saludable compañía. Aprende a admirar con 
justicia, pues ello es el gran placer de la vi­
da. Ob:»erva lo que admiraron los grande 
hombres, porque admiraron gTandes cosas; 
los espíritus ruines admiran rastreramente 
y con vileza. 

\V. M. TACKERAY. 

NOTAS 

Agente General.-El Profesor Carlos Al· 
berta Pineda residente en San Pedro 
Sula, es el A~ente General de Ariel en 
Honduras. 

Omisión.-En el párrafo tercero del dis­
curso que el Ledo. Albertazzi Avenda.ilO 
pronunció en el Teatro Nacional, en houor 
de Ma.ría Loucel, y que fué pu~~icado eD 
nuestro número antenor, se omitterou, tD 
la cuarta linea, algunas palabras. Debe leer; 
se: JI/o rehusl, no obstante, el hmwr f/1« ,¡ 
me o/rec!a porque es poetisa _v porqta a S -

vadoreña. 
A 1.risos.-Don Néstor Núñez Mo~ge es 

el r~presentante de A':·iel en Costa Rict pi­
ra la obtención de av1sos. 
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